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H^y lectores, tan ámahtcísi 
de las obras maejstras y que sf 
disgustan al ver una que pQi 
lo sejt} y hay qtrps tan ene- 

mi^ps ,de todo lo serip, qu^ 

♦ * 

ño leen sino las pWs euyos 
títulpg anuncianr muchos ra- 
tos de diversión. Estos jamas 
con^práh libro que pase de dos 

A 



pesetas, y aquellos nunca to-* 
man en la mano libro que no 
sea en folio. ¿ Cómo hará un 
pobre autor para conciliar es-- 
tos partidos tan opuestos ? no 
hay otro medio que escribir 
Misceláneas i pero como este 
ígénero de escritos tiene, tan- 
tos enemigos^ y como preci- 
samente és el que yo he ele- 
gido, me veo en la precisión 
de defendeílé y' defenderme. 

Ante todas cosas , conce- 
do que las misceláneas son las 
obras mas á- propósito para 



format pedantes ; piies «j^oíiíp 

-no pueden, tratar ninguft ajua- 

¿lo con toda la extensioij ccHtt- 

venientév ^ si caen en piarlas 

► manos áesírüyeri ih^s que é- 

difican eí paíacítí del etit^di- 

miento* He aquí ía principal 

-réplica que me püédeü hacer 

-los enemiga, dé las ípisceía- 

- neas ; y pues qué yo mismo 

- la doy por Suériái y t)ién fu|i- 
; dada,, espero que iid íiie ten- 
i.drári por ádérrínítf partidario 
-:.die toáo lo frivolo é írjsubs-^ 
►*tancial; y que creetári dfe bue^ 

Ái 



IV 

na fe que he tenido mis razo* 
nes para dedicarme á este gé- 
nero. Véase aqai quales han 
sida 

No todos los hombres pue» 
den ni deben dedicarse á un 
estudio serio y seguido; pero 
todos deben y pueden ins- 
truirse en las cosas mas prin- 
cipales , no solo por el bene- 
' fício particular que de ello pue- 
de resultarles, sino también 
para no bacec en la Sociedad 
un pap el ridículo, y verse pre- 
cisados k callar si asisten á al-^ 



guna tertulia , ó tener que 
ék^nax con las mugeres ig- 
norantes que pasan las noches^, 
y aun las tardes , murmuraní* 
do de quantas conocen, con-» 
tando las gracias de sus niños 
ó de sus perros j y repitiendo 
las &ltas que notan en los 
criados. No l^ay cQsa mas des-< 
preciable á los ojos 4e todo 
hombre sensato, que un.ne-t 
cío que .ignora todas las tnar^ 
ravillas de la historia natural, 
^ue np 3abe mí^s costumbres 
que las del psíáblo en que vi^ 
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ufe i y que tíltimaitiente, de na-' 
dá'sabe hablar, ó si habla no 
dice mas que necedades, Y no 
se ha de entender que hablo, 
aquí de aquellos hombres que 
jataas hah visto ün libro, sino 
4tie también ttáto de los que 
profesan está ó aquella facul- 
tad ó ciencia ; pues los talesj 
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ái no tienen mas conocimien- 
tos' que los propios' de su pro* 
fésron , ó habrán de hablar 
siehipre con sus compañeros; 
Ó^ tendrán que callar quando 
estén delante de otras gentes> 
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sopeña de hacerse-mas ridícu- 
los si comienzan á ensartar 
una porción de ideas abstrae^ 
ttas ó voces técnicas en pre^» 
^encia de los que no profesan 
aquella materia , y mas parti- 
cularmente delante del bello 
sexo. Tan cierto es que estos 
conocimientos, que no se ad-« 

quieren en las Universidades 

— ' ' ' - . 

ni en los Colegios , son la pie- 
dra fundamental del buen 
trato y de la conversación 
amena. . 

i Qué reJnedio , pues , pa* 
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_ . , . - , . ,- 

r? no ser ridículos en la Socíe- 
dad? No hay otro sino el dé 

V 

Instruirse. Pero, señor, me pp* 

t . ■ » . 

dráiQ decir, ¿hemos de leer las 
obras voluminosas que tratan 

j3fé ésas materias , nosotros qué 

t. ..' ■''-■• 

íípenas tenemos tiempo para 

^ • ■. . - ' ■ [ 

ííada; ó hemos de arrostrar 

cbñ la multitud de conoci- 

... » -^ 

ínientos qué'alli se nos dan; 
tfósotrós , que faltos de las 
ciencias auxiliares , qué facili-? 
litan el paso á ésas otras, apé-í- 
ñas podemos entender sino tal 

" * * .. • - 

^üál cosk dé las que allí se' ct09 
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idicen? La réplica és fúndádísí- 
ima, y tanto mas , qüanto esas 
tales cosas , que todos pueden 
entender, son precisamente las 
necesarias para el asunto de 
que tratamos, y las que son 
dignas de que todos las se* 
pan y pues las demás deben re- 
¿énrarse para los profesores dé 
aquel ramo. Figurémonos <Jüé 
las ciencias son un jarditt } y 
entonces ¿qué utilidad podrá 
sacar uno que se pasee por es- 
te vergeMlterario ? Claro está 
que no podrá sacar otra uti- 



xn 

¡perjudiciales á la venta d&Uti 
buenas obras, que antes &ciU<^ / 
tan Éu despacho, pues destru-* 
yen la ignorancia de muchos^ 
y dan el primer paso para la 
ciencia, despertando el deseo 
de adquirirla. 

Según esto no pueden de^ 
i^r de ser muy útiles las misp 
trelaneas, con tal de que estéa 
escritas con discernimiento, y 
por quien prpíese la materia * 
^ue trata, y asi no me pare^ 
ce. que habrá quien me critir 
4jue porque añado una maa 
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á las ínudias obras que tene^ 
rntís 4e eéta clase, quando gra- 
cias, á Dios no me xn^^to en tj^* 
rénó desconoddoi r 

Réstiaiíie decir algung 
sá d^ plan que he a4opta49« 
Este ha sido dar á conocer I4S 
-^principales maravillas de 1^ 
historia natural en ti ramo 4^ 
los insectos; y me he ceñido 
á este ^ porque los demás e;- 
tan tratados con.tqdo el gu^- 
to posible en el compendio de 
l^ufFon que tra4uce el señ^r 
Éisktala i obra tan ^preciable 
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por sus noticias ^ coñio digna de 
leerse por iu excelente traduc-. 

■ 

don. Al xnismo tiempo presen- 
tQ algunas noticias y anécdo- 
tas, aquellas muy útiles, y es- 
tas poco conocidas : lo mis- 

... > 
mo digo de los fráCriletítos de 

algunas obras qiíé íieí extrac- 
tado; todas sóií tíitíy duras, y 
aunque á lá veMad nada es- 
• cribo qué yá rio esté iriipre* 
so, puedo aseg^urar que he te* 
nido que leer mucho para jun- 
tar estos materiales. 

Lo único que hay original 
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'¿n estas ^Conversaciones (fue- 
ra de los versos que todos lo 
Sbn) ts él arte de iien callar^ 
y el viagé de P^n^tsee al im- 
fierio de^Iá China. Como to* 
<¡3as laá demás soil traduccio- 
lies , es precisó dar una idea de 
ios autores qué me he válido; 
pues no pienso ándaí llenan- 
do dé ñotás el cüeri>o*delá ó* 
brá. Las noticias pertenecien- 
tes á los ihséctá? están toma- 
das de Réáürnur, Sindenham, 
Lebrum, y alguna otra de la 
Enciclopedia. La mayor par- 
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^ A. U Biblioteca Bnta. 
^"^ Is demás ícagmento, 

"^'^ . las obras qi^ 

pette^^^^ . „,os vau índica- 
en eUos m^tnos ^^ ^^ ^^ 

das-: igualtneot ^^ 

áo d. algunos perxodx 

^'*'!jlrecentodan.iyene- 
-r.'/ia^as me atreve.. 
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do ellos dueños de jardines en« 
teros. Sin embargo , si alga- 
lio d^ estos lee iñi obra, quizás 
cticontrará cosas que no sa-^ 
bia. Todos los demás éstof 
muy seguro de que sacarán 
alguna utilidad de mis tareas; 
pues m(í atrevo á decir que 
quantos puntos trato en es- 
tas Conversaciones ^ todos son 
bastante interesantes. Ultima- 
mente , mi otjeto ha sido ins- 
truir deleytando ; y me ser- 
virá del mayor disgusto saber 
que, á pesar de mi esmero , hay 



xvín 
en esta obra un solo párra- 
fo que no sirva, ó para dar 
ima noticia útil y curiosa, 
ó para inspirar al corazón 
los dulces sentimientos de la 
virtud. 
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INTRODUCCIÓN. 



JNo esperen mis lectores una 
introducciod pomposa: la senci- 
llez es mí carácter j y quánto es- 
cribo no puede menos de ser seií^ 
cilio. 

Qúaíquiera qué lea mi obra 
debe figurarse que yo me halla- 
ba eri Sevilla á punta dé regre- 
sar á la Corté mí patria ^ y como 
un viagé es molesto dé qúaíquie- 
ra suerte que se haga ^ y nlolestí- 
simo si se, hace sin el auxilio de 
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una buena compañía 9 mi prime* 
ra diligencia fué buscarla :jtu ve la 
fortuna de encontrarla mejor de 
lo que me la pudiera imaginar. 
V^arios amigos que tengo en a-^ 
quetla capital me proporcionaron 
un asiento en un coche donde ha* 
bian ajustado los suyos Doña Cía*» 
ra y señora Aragonesa ; Don Fer- 
nando su hermano; un cctesiásti«» 
CO9 llamado Don Severo; y un 
Joven que por seguir la carrera del 
comercio había viajado mucho ^ y 
tenia toda la instrucción que da 
una buena educación; todo el des« 
parpajo que se adquiere coa el 
trato del gran mundo , y todo el 
bum humor que proporciona ha 



^pafáicia. Este jóvea ae llamaba 
Doa; Carlos, y juntos todos uaá 
mañana muy temprano , empreu- 
dimos, nuestro viage , dándonos 
mutuamente el parabién porque 
le nos habia proporcionado el gusí^ 
lo de conocernos» 

Desde luego nos prometemos 
fin viage muy divertido , y el su* 
ceso correspondió á nuestras es- 
peranzas. Las conversaciones que 
aquella mañaua se tocaron fué« 
ron tan divertidas, que no liega* 
mos á Carmona sin que ya hu- 
biese yo formado el proyecto de 
publicarlas. Esto es precisamente 
lo que voy á hacer, sin mas arti-* 
ficio que copiarlas de mi mem(H» 



ría segan- me acuerdó .que fosA^ 
roo ; y aun para evitar las oíaies- 
ij» repeticiones de dixo Doña da* 
Tüj replicó Don Severo^ &c« haré 
hablar á cada personage de por 
síy como sí estuviese escribiendo' 
un drama para el teatro. He di- 
cho quanto. rengo que decir en es- 
ta introducción. Los asuntos que 
voy á preí»entar me lian. parecido 
interesantes y dignos del publico; 
¿1 verá si son para él interesan-^ 
tés y dignos ^f que yo $e los co-« 
inunique. 
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CONVERSACIÓN PRIMERA. 



Noticia de algunos hombres célebres 

I 

jpor^5 muchoi años que han vivi^ 
do, -— Diferencia entre ^l amor y la 
galaníeria. — Historia del Rotife^ 
ro. — La del Tardigrado. — Exíra- 
ña opinión de los indios JViandots a^ 
cerca dz los huesos de los Mammothsf 
animales que antes existieron á orillas 
¿el rio Ohio. — Usos y costumbres de 
' hs Kucys ó montañas de Tipra* 

V/omenzaba á rayar el diaquan- 
do yo toqié ei coche , pues por la 



circunstancia de estar mi casa 'm:^ 
inmediata á la puerta de la ciudad, 
fué mi maleta la última que se aco- 
modó en la zaga. Ofrecí mis debí- 
dos respetos á m\s compañeros dé 
▼iage ; supe los nombres de todQ|| 
díxeles que me llamiaba Mariano; 
y si mal no me acuerdo prosiguió 
U\coaver5acion de este modo. 

DON SEVERO. 

Desde luego ,^ señores > que me 
prometo un viage sumamente di^. 
vertido y sin embargo de que la ea*-^ 
tacion no es la mas acomodada pa*> 
ra divertirse viajando. 

DON FERNANDO. 

Todo lo pui^di^ la buena compa« 



♦ 3 •♦ 
fiía/ lá^agf&dáble conv^Micion y 
Ahúta ▼ido. 

Bm ^"^fHkBto á lo Último, baste 
decir '^e en saliendo de Andalucía 
entlráúttd^enia Mancha; y eü quan- 
to á la agradable coüvei^éé^ion , en 
nuestra tf aáo és^tá q^e lo seii.- 

DOW CARLOS, ■■■ [ 

Y añada ^'Vmd. , sefiorita , que 
por fuerza ha de ser buena la con* 
versación que llevemos , habiéndo- 
nos juntado cinco sugetos que me 
parece nos asemejamos mucho. To 
por mí sé decir á vmds. que estaba 
inquieto pensando si me tocarían 
unos malos compa&eros de viage; 



poco á poco se fueron disipando mis 
temores quando fui viep4p í ypds. ;: 
y por úicimOy al ver entrar al se- 
ñor Don Mariano , exclajsé «n mi 
interior : ¡^grac^^ á D¡o§ qw. no so- 
lo me h$t Jibrado de la, inaldicioa 
de las eseSf .«ido .^ue Mtaíibien me 
ha prap^QrQionado un buenos com* 
pañeros, 

; PW SEVERO, 

Me tomo la libertad de respon- 
der á nombre de todos y dándole á 
Vmd, gracias por el buen concepto 
que ha formado de nosotros ) pero 
quisiera saber qué maldición es esa 
que vmd. tanto temia. 



? DON CARLOS. 

Dóresela i vmá. con qaucbo gus- 
to. La maldición de las^^es dicen 
que era Ja que echaban las gitanas 
á las feas ; y es está , viaja solay co-^ 
fm salado^ y enatnórete un sacristán. 
póN SEVERO. . : 

Por cieuo que de la última cUut 
€ula no ^enia. vmd. mucho., pjLligro; 
¿pero no sabremos por qué tieaen 
tanta tirria las gitanas i los pobres 
sacristanes? 

PON CARLOS. 

Eso es lo que no sabré decir 
á vmd. y si ya no es que tuvieron 
presente, al incluirlos en la amena- 
za , aquella copla que dice ha« 
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blando de los sacrUtanes. 
6í cantan serán responsos, 
si tocan serán ¿ampanas, 
si piden serán limosnas, 
7 si visten serán faldas. 

HON FXRNANDO. 

Por mi vida que ke de apuntar 
esa copla én mi libro de memorias. 
Vean vmds. aqui ya uno de los e#> 
leecos de mis esperanzas. 

^ DOÜA CIJLtLA. 

A fuerza de tiablar hemos de 
divertir Ibs dias que tenemos que 
ir encerrados en la estrecha habi- 
tación de este coche. Y asi haga*» 
m^os .la protesta de pasarlos en con-^ 
tkiua conversación. 



Yo que me he tomado los pode- 
res de lá juau> la ofrezco asi á 
nombre de todo^. 

: X^ON I^AILIANO. i 

T yo comenzaré á hablar daiido 
gracias á mi sefiora Doña Clara por 
au propuesta , pues han de saber 
vmds4 que np jtemia menos que el 
a^or Don Carlos el que me devo- 
rase el tedio en este camino i pero, 
yivan vmds. muchos años , pues me 
libre de tan cruel enemigo*. 

DON FERNANDO. 

Y como que ha andado pruden* 
te el señor Don Mariano en decir 
q[tte rivamps spucboa afiosj y no 






mil años como vulgarmente se díce« 

DON MARIANO. 

Acerté por casualidad ^ j pera 
no me dirá vmd. por qué hubie^ 
ra sido error señalar el número de 
miH 

Í>0N FERNANDO* 

Porque desear qué vivamos mü« 
thos aSlOS es una cosa buena y po« 
sible; pera vivir mil^ ademas de 
ser muy incómodo , nadie los ha vi^ 
vidoy ni aun los Macrobios.- 

DON CARLOS. 

¿Y quiénes son esos señores ? 

DON FERNANDO* 

Los pueblos Macrobios solo Díot 
sabe donde estuvieron, pues los geó- 



grafós no están de acuerdo sobre 
el pais que habitaron (i)'^ pero lo 
cierto es que han delcado tanta fa^ 
ma por la ancianidad á que llega- 
ban , que há bastado para que se dé 
el nombre dé Macrobio á todo vie*' 
jo que pasá de la edad cómun y cor- 



riente¿ * 



Í>OÑ SEYERO. 

Focos $oa los que merecen este 
nombré. 

DON IfBRNANDÓ. 

Sin embargo ^ no son tan pocos 

(i) Pomponio Mela los pone en la 
Isla de Meroc , Plinio en| U ^tiopia, 
Dionisio el africano y Ecstachlo dicen 
que son los pueblos Hyperboreos. 



que no puedan formar una lista ra« 
xonable. .Vean vmás¿ de los que yo 
me acuerdo así por mayor* 
,AnUs ¿el Diluvio. 

Matusalem , hijo de. Enoc , yi<« 
TÍÓ.959 años, , 

Jared, hijo de Malalael , 95». 

Noe, hijo deLamecy9^.. 

Adán , el primer hombre , 930. 

Setb, su hijo, 910.. : 

Enes, hijo de Seth^ 90;.. 

Malalael. 89 5. 

Lamech) hijo de Matusalem, 777. 
Después del Diluvio. 

Sem, hijo de Noe, 6oo. 

Un di Dando 560. 

Canam^ hijo de Arphaxad» 460. . 



' fíebes 460. 

, El año de 1 687 pia^ó .ppr Vc- 
necla un hombre que tenia jx 440 
jaños y disfrutaba muy bueoa^ salu4« 

. Nicolás Comité habla de un Brar 
inan que vivió 3Q.0 años* . 
. . Juan 4e Estaipp^s, escudero fraa* 
^ces 9 mari6 á loa ,1^0 años. . 

» 

DON SEVERO. 

Por cierto que todos cfsos su-* 
¿etos disfrutaron un privilegioimuy 
apreciable. . 

DOÑA CLARAS 

Qué sé yo que le diga á vmd^ 
Vivir muchos años es una cosa muy 
buena ^ ¡ pero tantos... tantos !#.. 



BOW FERNANDO» 

No te p^^receriaa tantos si t¿ 
los httbiieras vivido. A la verdad la 
▼ida es un encanto. Puestos en pers* 
pectiva cíen años , parecen un es- 
pacio incomensurablc , pero pasa- 
dos yá^ y llegado el instante de mo- 
rir, parecerían unos breves mi*-* 
nutos. 

DON CARLOS. 

Con todo, yo apuesto algo i 
que á esta señorita no la gustarían 
muclio los tales Macrobios. 

DOÑA CLARA. 

I Y por qué ? 

90N CARLOS. 

Por el odio general que las da^ 



mas tienen á Íqs viejos. 

-r ' 

^ DON SEVERO. 

ir ése odio sé fundará en la de^- 
kíasiádá eátimaicíon con que miran 
á loa •cúbzós; 

í>0K CAtlLOS. 

Y la basai que sustenta esa jes- 
timacioh es la mejor disposición que 
tieneti para servir en las vanderas 
de Cupido. 

DON SEVERO. 

Ea , ya tenemos á cét dáuchá- 
cho en campaña. Habló úná da- 
ma, y no podia ménoá de tocaí- 
se algún ^uáto de amor y galán* 
tcría. 
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Por lo mismo es preciso que 
oie defienda. Sepan vmds, que asi 
yo como todas las mugeres , tpre-? 
ciamos mucho á un verdadero a« 
filante. 

DON SSYERO. 

Puede vmd. estar segura de que 
nadie la negará ese principio. 

DOÑA CI.ARA. 

Es que voy á probar que este 
aprecio es legítimo y justo. No se 
escandalicen vmds. de la proposi- 
ción^ pues les voy á demostrar 
que el amor y la galantería no soa 
una misma cosa , .como ¿reen mu« 
chos, y auú ^omo el mismo Doa 



Severo ha confesado. 

A U verdad , el amor tiene 
por vasallos á todos los hombres^ 
y por enemigos i la mayor parte. 
{De donde, pues, podrá provenir 
esta contradicción tan manifiesta t 
{ Cómo se detesta y se declama 
contra aquello mismo que se sí- 
¿ue? Sin duda es que se confun«> 
de al amor verdadero con el qíie 
solo tiene su nombre » y tomando 
la máscara por la cara á quien 
cubre 9 se habla de la fealdad de 
esta 9 no teniendo ojos para mirar 
la primera. 

Ello , sea como quiera » mi dic^ 
támen es que el amor no debe te- 
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ner contrarios y baxo este príacípip^ 
y ea el supuestp de que yo le 
considero como una cpsa buena, 
virtuosa é inocente es como lie etn-» 
prendido hacer $u defensa. Asi e$ 
preciso cpnvenir en la idea que yo 
tengo de e^te nombre, en la ex- 
tensión con que me le figuro , y 
en ei modo coi) que quiero que 
vmds. le conozcan. 

£1 ^mor y la galantería $on dos 
sinónimos para la mayor parte ic 
los hombres ^ pero sia ^'«ííbargo, 
¡que terrible diferencia se halla 
entre ellos ! examinemos sus pro- 
piedades , ' recorramos sus obras, 
y veremos bien pronto la injusti- 
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cía que se les hace al eonf uti- 
dirlos. 

El amor es mas vivo que la 
galantería j aquel se limita á un 
objeto 9 y esta se extiende á tpdo 
un se;cd : así , aquel nos dirige úni* 
camente i una persona ^ i ésta la 
entrega todo el corazón sin reserva 
alguna , no dexando para los de« 
mas objetos sitio una fria indiferencia 
i sus méritos mas brillantes y y 

i- 

^últimamente» el amor » siendo gene- 
roso en sus empresas^ parece un he-* 
jroe, que arrostrando con ñrmezá los 
mayores obstáculos , se propone el 
vencimiento á medida que las difi- 
cultades les animan. La galantería 



és todo al ^contrario. Dirigiéndose 
indistintamente á todos los objé-^ 
tos que agradan^ nos asocia á aquo» 

« 

líos que mas se conforman con nues¿ 
tros deseca; pero dexándodos sía 
embargo bastante libertad para ele- 
gir otros al punto que sé presenten» 
y débil en* sus emptesas > solo hace 
rostro* á las fáciles , conociendo des^ 
de luego que el trabajó de la pelet 
quita muchos grados á una victo- 
ria donde solo se lieva por objet6 
unos placeres momentáneos» 

En el amor es el corazón el 
amó > y los sentidos solo son su) 
esclavos 5 y en la galantería sóiá 
estos Iq$ qu^ mandan en |;efe , j 
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klrrástrán al corazón hasta hacerla 
áprobár-^^U^t mayorea absurdos* De 
este modo , la razoa y la virtud^ 
que -ae complacen en los triuafoa 
del primero , se tapan , por decir« 
lo asi i los ojos , no pudkndo sa« 
frir la victoria que la segunda con* 
sigue muchas vécea aun á pesar 
de los deberes maa sagrados. 

Es verdad qae el amor y la ga« 
lantéria se engañan muchas veces 
en sus respectivas elecciones, sien« 
do quizás ' issta la única cosa en 
que convienen; pero sin embargo 
se diferencian mucho en el resulta*» 
do de sus engaños^ El amor, co« 
mo mar serio en sus empresas^ so 
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ilisgasta extreoiadamente de U pf - 
ca ej(áctitttd d^ sus piqci;|efjí y 
jnirando sus penas tan mal paga^ 
¿zs, se resuelve a arrojar del co* 
rajLon un objeto indigno de rocii- 
par su firmeza^ Pero la otra , viea* 
4do s^ engaño, se consuela de sm 
error con la memoria de Ips pla- 
ceres que la hizo concebir su iJea^ 
y asi, hallando en el nifismo en- 
caño nuevp pábulo á su vQluptuo- 
^idad, no satisfecha, se engolfa gus<» 
tosa segunda vez «a el mar de sus 
alegres proyectos. Pe lo qual se si* 
vgue k seriedad con que el aoior 
.atiende á sus obras, y la frial- 
;idad, ridicula y despreciable coa 
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que esta trata sus designios. 

Últimamente, el amor consiste 
<en i|n ' ^ntimiento tierno , dulcq y 
respetuoso ; y la galantería solo es* 
triba en un objeto reprehensible , 6 
haciéndola todo el honor posible, ea 
una ociosidad despreciable. 
DON ssvEao. 

Todo eso está muy bien ; pe-- 
ro siempre quedamos en la pr¡me« 
ra proposición de que vmds. abor- 
recen á los viejos porque son ri- 
diculos para amantes ligeros , y 
no muy acomodados para amantes 
constantes. 

DON CAtlJLOSé 

{ Aun si tuvieran privilegio de 
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viirir muchos añcfs y no envejecer ! 

DON SEVERO. 

¡Oh señor! eso tÉ pedir ioapo* 
eibles* 

DOK CARLOS. 

Caídado con eso, señor Don Se* 
vero , pacs aunque es verdad que 
al hombre no le fue dado semejan- 
te favor, hay otros seres anima- 
dos á quienes se le concedió el So« 
berano Autor de la naturaleta. 

DON SEVBRO. '^ 

Amigo , son tantas y tan pra« 
digiosas sus obras, que no me atre^ 
veré jamas á negar la noticia de 
vmd. aunque no ha llegado á la 
mía ; pero sí me alegrarla saber 
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qué seres son ^sos que salieron tan 
beneficiados en el repartimiento de 
la vida.. 

, ...QOK CARLOSU , 

Hay varios ^ pero entre todof 
perece particular atención el que 
io¿.j|;iata];aiistas llaman rotifero. 

^OiÍA CIARA. 

...... °. I 

Sepamos , pues » qual es su bis? 

toria, si el señor Doo Carlos quie-^ 

re hacerngs su descripción ^ ya que 

nos ha puesto en especutiva, di- 

cáéndonos su nombre. 

DOX CARLOS. 

Lo haré <ron mucbisimo gusto, 
$1 rotifero es un anímalillo ge- 
Utinoso y transparente y agilísimoj 



igue como el antiguo Proteo , tnu« 
da toda espacie de formas. Tiene 
el vientre iiiñamadp ^ y en su inte-' 
rior se descubre un pequeño ór- 
gano , que aunque no es un Ver- 
dadero corazón y se le asemeja mu* 
eho por sus movimientos casi con- 
tinuos. La parte anterior del cuer- 
po de este extrafio viviente está 
dispuesta á modo de embudo, y 
coronada de puntas que se muevea 
rápidamente á modo de una rue- 
da , cuya circunstancia le ha he* 
cho dar el nombre de rotifero. 

DON FERNAÍ^DO. 

« 

Sin duda que esas puntas soti 
otras tantas patas con que et 



Ad {ó-hta ctéidto'álgunos; pe^ 
vár ló^cktití cié que^ if^^- t^^tUii^ 
üó MU btfá cosa que unas >barbfr^ 
lláá ^Ibéádas al fededar dé la ba^ 
ca > eoií Ta^ quales fó^itia ta'^ 
agua una eüpecie :de tíérlk^tiiKi ;^á^ 
•ra atraer bfácia ií' lo$ cuér pecütoi 
Tdc qtó ¡se alimcntab ^ ...i»; t 

DexetBos íus póttnétibréá ána«¿ 
téñiicos , y vamos á eu" díiatadt 
Vida. Si nttáat al totíféiré eft unA 
Igoti t a^ dé ' á ¿filial ^ - éí' l& 4é ' i Aádar 
tío mismo 'que si estu VSéi¥' eíi oa tté 
caudaloso .' tal es su' péquéSez | pe^ 
ro al paio^tre -tí égixk^'Mt etápal» 



ra, se va él contrayendo , p¡C|rác^sv| 
forma; y por : último,: no «e dexa 
ver sino ba^xo el aspi^ctp de ua 
pedazo de pergamino seco*. AlveriPi 
le en este estaco se creerá ^e ^ 
tí muerto^, pero se eogafia '^ qup 
asi lo pieuse $ pues guardándole ea 
está disposición por esjfacio de rau^- 
chos.años, recobra la yida y ql 
movimiento apenas St le humeder 
ce de nuevo f bien es verdad que 
' esto no sucede s|no quando se tu* 
vq la pr^(;^i|(;ipn de echar un po-* 
€0 de polvo sobre el rptifero ,,quaa« 
do comenu|>a i faltarle el agu^^ 
y. él principiaba ya^ á contraerse; 
{K>c lo ^ual ^ece que ^1 <:onta9<^ 
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to del ayre es el poderoso enemigo 

que le priva de b vida. 

Í>OÑ SfiVBRO^ 

Admirable dniEnalilIo e$ eí ro-^^ 
tifero i pero , amigo , yo suspendo 
mi juicio^ pues aunque no dudo 
de la veracidad de vmd* ^ tengo pre- 
sente el adagio que dice á luengaí 
tierras ^ ímfUtiras luengas^ 

DON CARX.08é 

&gtta eso , 2 juzga yoad^ que pa^^ 
ra observar estas maravillas^ son 
l^rectsos largos viages ? Pues no se- 
fior. I/Os rotiferos habitan entre 
nosotros, y sus paises son los te<* 
jados de nuestras casas. Él viento 
es quien los transporta á este hxy 

D 



gar ; y alli sepultados entre el pol* 
vo f viven con una muerte aparen* 
te 9 bien es verdad que estas in- 
temperies no son nada para ellos^ 
pues en este estado de sequedad^ 
aguantan un calor artificial de cin* 
cuenta y seis grados > y un frió de 
diez y nueve. 

DON FERNANDO* 

Tan admirable es eso como lo 
dilatado de su vida: pero dígame 
vmd. , 2 son los rotiferos los úni* 
eos que disfrutan semejante favor { 

DON CARLOS. 

£1 tardigrado , llamado así por 
la lentitud con que camina , es tam- 
bién uno de los que le gozan. Quan« 
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do conienzia á evaporarse et agua 
que le contiene ^ esconde en su cuer- 
po las patillas^ y queda. el ani- 
mal reducido á la figiira circular 
No es preciso^ envoívárié en pol-* 
vo paíá qbe resucite 5 y ésk cir- 
cunstancia tsítnpoco és necesaria á 
un pequeño gusano qué habíka con 
el rotifero entre el polvo de los 
tejados. 

iSoN SEVERO. 

¿Quál será el admirable 'meca- 
nismo con que el autor dé la na- 
turaleza querrá se obre el prodi- 
gio de conservar la vida estos ani- 
maliliosjpor tantos años privados 
al parecer <ie quantosauxilíos son 
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necesarios para mantenerla ? '^ 

DON CARXOS. 

Eso, amigo mió, es un miste* 
rio para nosotros: bien es verdad 
que en la historia natural pode- 
mos decir, conozco tales y tales 
efectos 'y pero no siempre sabemos 
que tales y tales causas son las que 
los producen j de modo que comun<* 
mente tenemos que ir á parar i 
la respuesta de que sucede porque 
Dios asi lo dispuso. 

DOlf SSVERC. 

Esa respuesta es la mas pro- 
pia de un filósofo christiano. 

DON FERNANDO. 

Asi es muy cierto^ pero vmdM, 
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me hacen acordar de la extra&a ex« 
plicacíon que dan ciertos pueblos 
á un punta, que ha inquietado mu- 
cho á los naturalistas^ y aunque 
esto es desviarme un poco del asunto 
que tratamos ^ sin embargo , la he 
de contar, pues seYvirá para diver- 
tirnos , y nuestro fin no es otra 
Ta saben vmds, que hace po* 
co tiempo que los papeles públi- 
cos de Francia anunciaron que en 
la Nueva*Torck se habian desen- 
terrado loa huesos de un animal 
desconocido á quien llaman Mam^ 
moth^ y que segiin el tamafio de 
aquellos hjaesos, parece que tenia 
una talla cinco ó seis veces ma- 
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yor que la del elefante mas cor* 

pulenio. 

£1 Coronel Morgan ^ en un es* 
críío que publico habrá unos do— 
ce años y dice que solo en las la- 
gunas inmcd'uitas al rio Cbio^ se 
hallan los restos de esta especie de 
animales. Quando este militar re- 
corría aquellos paises, encontró una 
tropa numerosa de indios Wiandots^ 
.quienes csubaii empeñados en una 
cruel guerra con los ChkkasawSf 
El gefe que conducid aquella tro- 
pa era un venerable anciano de 
84 afios, y el Coronel Margeti se 
xlirigió á el para saber algunas, no-» 
•ticias acerca de sus investigacio? 



nes 9 y después de haberle cumpIU 
mentado elogiando la prudencia de 
su nación en tiempo de paz , y sa 
valor en la guerra , le logó le ex« 
plicase qué significaban aquellos 
enormes huesos que veia en aquel 
distrito. El anciano le respondió 
de este modo. 

Quando yo era muchacho pa<- 
sé varias veces por este parage, 
yendo á la guerra contra los Ca^^ 
tawbas. Los ancianos capitanes de 
nuestros guerreros, entre quienes 
se hallaba mi abuelo,, respondié- 
ron de este modo á las pregun- 
tas que les hice acerca de estos hue- 
sos que solo allí se encuentran. 



Quando el gran Espíritu for^ 
mó el onuadoi crió las diversas 
especies de aves y de animales qu^ 
le habitan. Crió también al hom- 
bre j pero habiéndole criado blan« 
00 y muy imperfecto ^ le colocó co 
la otra parte de la tierra , que es 
donde habita « y desde la qual ha 
venido á destruir nuestros paises, 
Pero como el gran Espíritu estu- 
viese descontento con su obra , tp- 
mó arcilla negra » y formo al hom- 
bre negro , cuya cabeza cubrió de 
lana; y aunque conoció que este 
hombre negro era mucho mejor que 
el blanco 9 sin embargo no corres-^» 
pondia todavía á los fines del graii 



Espíritu $ 7 asi buscó un puSado 
de arcilla roxa , bien fina y bien 
pura, y formó al hombre rubio, cu- 
ya obra le satisfizo completamente, 
y tanto que le colocó en esta gran 
isla en que estamos, y que dista 
igualmente del pueblo blanco y del 
pueblo negro. La especie de loa 
hombres rubios se multiplicó ter**^ 
riblemente , y vivió feliz por mu* 
chos años, pero como los jóvenes 
locos é inconsiderados olvidasen las 
prudentes reglas que íes prescri« 
bíó el gran Espíritu, y le ofen-« 
diesen con sus delitos, resolvió cas*- 
tigarlos , y crió los büfalos gran- 
iks, cuyos huesos veis presentes» 
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Estos tuvieron orden de acabar 
con toda la especia hucpana 9 y ea 
efecto la destruyeron ^ excepto al- 
gunos individuos ^ue hicieron pe- 
nitencia , y rogaron iil gran Espí- 
ritu que quitase a jios Búfalos el 
poder de dañar al pueblo rubio» Asi 
fué 9 y el gran Espíritu envío sus 
rayos que mataron á todos los £;raa- 
des Búfalos; pero reservó un ma- 
cho y una hembra que están de- 
trás de aquella montaña con la 
protesta de soltarlos de nuevo siem- 
pre que el pueblo rubio le irrite. 

DOÑA CLARA* 

¡ Que opinión tan extravagante 
y tan . propia de . 4(ios hombres 
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sin principios! 

i 

DON SEVERO, 

Si señora^ pero ella es una prue- 
ba de quanto yerra el hombre 
quando le faltan las verdaderas 
luces de la religión revelada, 

DON CARLOS. 

^Por mas extravagante que sea la 
opinión de aquellos indios , yo he 
estado sumamente divei^tidoi pues 
me gusta sobremanera quanto pec« 
tenece á las naciones salvages* 

DON FERNANDO. 

Pues si eso es así voy á dar i 
vmd. un buen rato, refiriendo lo 
que he leido hace pocos días a- 
cerca de la religión y costumbres 
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délos £jucy5 ó mantaaeses de Típra* 

DON SEVERO. 

Todos creo que tendremos taa- 
10 gusto cooK) el señor Doa Cár<» 
106 en escuchar á vmd. 

DOH FERNANDO. * 

Voy á coiiiplacer á todos, sí e» 
que mi memoria me permite salir 
•yroso* 

Los habitantes de las montafias 
situadas al Este de Bengala dan al 
Criador del universo el nombre de 
Partiyaa j pero creen que cada ár- 
bol encierra una divinidad , que 
también lo son el sol y la luna, 
y que Patiyaa se complace en 
que se tribute culto á estas dei- 



•*• 59 * 
dades inferiores. 

jjfi Quando uao mata á otro no et 
buscado por el gefe de la tribu ^ ni 
por ninguno que no ^ea de la fa«> 
milía del > difunto ^ pero loa< parleo.» 
tes de este pueden matar al asesi*- 
no sin que ninguno sea osado de 
oponerse á su venganza. ; 

En las guerras son tan crueles 
que degüellan hasta á las tnugeres 
desús enemigos, cuya bárbara cos- 
tumbre fué introducida d^ este 
modo^r 

( Un dia preguntó una muger á 
otra, cómo era que acudia mas tar^- 
de que lo acostumbrado i sus la- 
bores } y como esta la respondiese 
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que habia estado previniendo la 
comida para que su esposo la halia^ 
se pronta quando volviese del com« 
bate^ deduxéron los Kueys qút Ia$ 
mugeres eran én tiempo de guerra 
tan perjudieiales como los hombres^ 
pues éstos no podrían pelear si 
aquellas no les preparasen el ali- 
inento. Así desde entonces degüe- 
lian á quantas mugeres hallan en 
las chozas de sus enemigos ^ y con 
tnucha mas razón quan^dd están en 
ciata; pues entonces dicen que es 
destruir muchos enemigos de solo 
un golpe/ - ' 

Estos montañeses no tienen nin- 
guna idea dé un cielo ó de un ín- 



fierno destinado á premiar ó cas-¿ 
ligar las buenas ó las malas ac-^ 
clones 9 pero cteeii que hay un cier- 
to espíritu que viene á coger el 
alma del moribundo ^ y que este 
goza párá siempre de las prome- 
sas qi;e aquel espíritu le' hace al 
tiempo dt morir ; pero^ €si^ pro«- 
mesas aú tienen efelcto siempre que 
él difunto tenga lá desgracia de 
que los enemigos se apoderen de su 
cadáver* 

Quando' alcanzan alguna seña- 
lada victoria Ik celebran con un 
banquete , eii el qual tienen á su 
lado los cadáveres de los enemi- 
gos que han muerto á sus manos; 



y metiéndolos en la boca alguQt 
cosa de lo que comen les dicen. ^-^ 
Come, apaga tu sed, satSface tu 
apetito. Oxalá que lo mismo qu^ 
tú has sido muerto por mi , mué- 
ran tus parientes i manos de loa 



mios. — *' 



£1 que lleva á la población la 
cabeza de un enemigo , recibe mil 
obsequios de todo el pueblo. Su 
muger sale á recibirle adornada coa 
todo el primor de su luxo , y lue- 
go que le encuentra $e acarician 
mutuamente , echándose uno á otro 
en la boca una porción de licor^ 
con el qual también lava á la mu«« 
ger las manos ensangrentadas de 
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áü ésposoi Mayores son los íegd^ 
eijoá ^ise He Va^ un prisionero vi- 
-Vó: ct '^trd' esto fraice, irecibe ciet'- 
'<o^ fegák>ff, y el gefe 6 ge fes de 
la tribu que no han salido al com-* 
bate, tienen el singular privilegio 
de cortar por su mano la cabeza 
^l prisionero. , ' 

• UltiEUámente, la mal particu- 
lar y más» extravagante de sus cos- 
tumbres es á níi perecer esta. Sí 
sucdde que alguito,' ó por natura^- 
ietZf ó 4>or acídente', es incapaz 
de tener sucesión, queda privado 
del' gusto de tenet casa suya, y 
pasá ^'la— vidit itíi féiiér mas des- 
'tin€>-'qu«i- caiWiar -y bailar ^ mantéí* 



lüéodose i expensas de la cari« 
dad de sus compatriotas. Quaa- 
do uno de estos mendigos va á 
casa d^ un hombre que quiere 
hacer ostentación de sus rique* 
zas y de su buen corazón sale i 
recibirle , sacando en la mano una 
caña , de la qual penden una por- 
ción de pedernales atados unos á 
otros en disposición que Ueguea 
hasta el suele ^ y dando una es- 
pecie de culto i estos pedernar* 
les, da limosna al mendigo, y ce- 
lebra un banquete convidando á 
todos sus amigos. Este acto de magr 
nificencia tnas que de caridad le 
da mi^ha fa^ma entre todos los dic 



la tribu ^ y pocos son los que de- 
-aúUi de cUtnplimentaTie^ macilfes- 
atándole át mí ttiodos ^^tfi^tstíoBa- 
^on y respeto^ .1 i-^ j> 

Quando muere ua Ruey 'Colo:- 
can su cadáver^ después dé cier* 
tas ceremonias supersticiosas ^ so- 
lare una especie de tftbiadilio he- 
cho á modo 1 -de unas párfiflas, y 
^encendiendo fuego por debilito le 
-secan perfecumente ^ 'después de 
4o quai le envuelven en^ná tela 
que ú^nen teservada» para* le^os 
moti, y 'íé' ffntierran^-^ 'teniendo 
cuidado de llevar á la sepultura 
«ma^ pane 'de 'quantosi -frUtos y 
flores se cogen en aquel afi» qui 

£ 2 



Iai]ecl6 el sugeto* 

Las viudas tienéa la penosf6¡«« 

na obligacioa de pasar un año tw^ 

tero sobre la sepultura de su ea«» 

poso, y, síttcede muchas veces qu# 

esie obsequio las cuesta la vi?- 

da 'j pero si tienen la felicidad 

de que /ip las perjudique tanto es** 

ta ridkmla ceremonia ^ entonces 

^1 dia último de aquel término 

ya toda...ia parentela á sacarr* 

la de tan asqueroso Jugar , y ta 

llevanza : su antigua casa » don« 

de celebran: un esplendido ban? 

queie. - » ; , 

A^í.coacIuyóDoa Fernandotto 
relaci^ dA^las costu^ibres de. lot 
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CONVERSACIÓN 11. 



Níáo de Iq abeja tapicera. — P¿jr- 
ticularidades que presenta cierta cla^ 
se de obispas. — Abispas de Amé-m 
rica , llamadas cartoneras. — Mo- 
do como la hormiga-leon coge los 
insectos de que se alimenta. 

Lluego que concluimos h mo-» 
derada comida que permite una mala 
posada , tomamos el coche, y como 
habíamos teaido taa divertida la 



Inafiana no nos descuidamos en re« 
novar la conversación ^ siendo 

« 

Don Severo el que la suscitó de 
«ste modo.* 

DOK SSVSRÓ* 

Mientras hemos estado, i h 
fflesa-apénks he atendido á la con- 
versación de vittds., acordándome 
dé lá dilatadísima vida de aque« 
Itós áhimalHlos de que nos habl6 
es til mañana Don Carlos. 
DON CAnzos. 

Mucho me alegro de que mis 
noticiad hayan merecido la aten* 
don dé Vmd. 

DOK SEVERO. 

No es por bien tanto favor, 



"♦: ÍO ♦ 

se&or Doii .Carlos, j aquí ricae 
bm el rcCcan^^or ^ mo/ le .JMei¿ 
10. fruía al iHr^l- Oígolo porque 
aucque me dív^ertí con lo ^^le ^nui* 
DOS contó, aun ipucho msfi me di^er- 
t j con U' esperanza de lo que iios 
puede contan cQnque vea vmd.cO'^, 
mo resulta en un^ verdadera moles-w 
tiasuya la mecporía mía. P¿ro antes, 
de que pasemos adelante, quisiera? 
pedir á vmd.. que ya que lia que;-, 
rido contribpir á la. diversión de 
todos con el fruto de. su3'> Jpyen- 
d4^t y y^ q^^ parece seiha.dcdi-». 
cado particularmente á J^ k'^m^-^j 
ria oaturali nos contase alguna co- 
^^ i^, U 4f^^^i^^^ ^ los inaptos, 
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Híroido; t^es :.aiara villas, d$ €ll09|, 
^«eí^si j]« e$ta^Q^ent949. i'^^ffz 
Uai nofts gi^ci^^ fábula^ r. A nj^ 
^r p<Hrque tienea U . amtorj(lfi4 [4? 
mjigbos y nmy Jijííjíwoí: iobscjfy4U^ 
4orc6 9 y poTfU^^ adeudas ,; ^ cO^if^^ 
iM raE0D.^9gp íOifu fa,v<^j)^ 
ai. bien- ,soAm M^^f^ajbka i§s gpfr/^ 
Wcionca, dc.,cH<^;peq»eS|% ^^ca,^ 
n«da, ^ ioífesj^y^, ^\ ^ q^e. loa .9^4 

,; ..¡El . wy, j^iííiRiMí ;la .reag^oa,d^ 
Tip4. » y j«iuj¡^jpfX)pia de su car4q^ 

la. ^atura}|^a^4Pí;<mc las miaia|u-v^ 
IJ4. ;e9 el ^pl)I|; arted^li^ í^f^^T 



*- fi'4'' 

etilo dé una caká ^ de toa «ertíi^ 

ja; &ct) Uhtó Máé^'ádaiirat>te ooá 
fítrétíc c! ' retrato-' ^ué- el>cíerr9 > y 
aüió' mas^ ^plaüáicñéS' la diestra 
ttíárto '^tjae supo" féiftóái» tantas' -y 
firal>im drrigidál(K»éftá^en tíñ éé^;^ 
piSA que apenas" ^^Veée ^apaz- dé- 
récíbÍT dos pirtcélafílSá'Siní- q-üe -«ii* 
á'-ótrá 'sc- ConfündSAV ''Así éón-' irifi 
zon ha preferido Vtkid; á todosfloi 
ramos de la preciosa' historia ná«» 
turartí-aclos'irisétítós comb el tnas 
digno 'dé la atróbíoA de un étt-»' 
rWso,' y ^uitá$ iiaítóbich como eF 
Mé^'Tgrforado i . p^fes en nucstrit 
• tea^ái casrellána há iáido pb^uf^ 



timólo que de eUés* sé ha escri-^ 
tp Y temiendo ^kút^á i\h tct\i%M 
ciofi'^ue vmd. tiíva dé-órcer fár-^ 
bttla^ la$ tnaravillaá^é de sa inV 
dímria «e cuentan j- é^ preciso ad^ 
vercir^'^úe d Criaídói^^d^^todas hí 
cesaá' dio: á todos lo^ ¿)iíáiálés, des<^ 
de ^1 hombre hasta et ííltimo 4n4 
dividoa^de* la- escala áiiímal'^ aqiitel 
gi^ádo'^ ifitteligenciíi^ (sea ihstinttr 
6 *6éaP.|ó^' qijípv se quiera' llamar } qtié 
le ^ií^'*^écéwirio psira aijüel génerdí 
¿e-ViSá'^ á que le destino, Así lóa^ 
di6 3r todos instrútñeiltbs^ píopor-t 
éíóYfadés pari = ius ttttesidadcs , arí 
má* ofefisiras y defeñsivia, aci>-íC 
müdad^s^ i • los enemigos 'quie mal 



de cerca lo» aiacao» y : Sna |jtieat6 
les proveyó dequampuecositiíbaa 
pam coasecv^acla yúla,;SÍ9BfU>.€s- 
tí^ taa cieuo.quc ba^ci^ .<roa^iderar 
ci cadáver, dis.up aoio^l para:deci^ 
4i«> sio.riefgp -de^guíyo^arae» qué 
clase de alioif^otos tooiaba|rqu¿^<-* 
B€co de rida era la tuya^ j^. í ,&c. 
Pe este modo será bíisa ;qu^.a4-r 
miremos la iq^ustria .¿^ ^1os,iíUt 
Biales, no por ^r suyar^i.siqa pa^ii 
ta elevar nuesiras almas áboiule^ 
^r al qae se la 4i6 » y con esta 
reflexioa » bij>, 4^ la misma verdad, 
admiraremos sus nidos » sus a^taciaa 
y.rli>s deqias frutos de su iadusuia» 
f^i;9 AP Iqs jQ)^{ra&ar^mos 9 ni aos 



arrojáronlos á decir estO'ésiüipdw 

«ible, yiestp es muf eitt^raordmitf- 

rio) |uies nada hay «lufaoriínarijft 

ni imposible para el suppomo Cria^ 

<'dor. del orbe. j - - . 

Na quiero decir p<i>r esto qufc 
»o baya algunas f abalar >et}tre man- 
chas Verdades. La natcraleiaj'if 
•nas pardcnlacmeatJé :el ramo 4^ i^ 
insectos., ba teaido mas^poetas qut 
historiadores; . Han ^aido pocos los 
lineaban querido pefiirse á escri;* 
bir lo ^q^e han visto^ ylno S0I9 
•ki qué han avisto: uha^-^Dea^^lsinola 
^e JüaO' examinado coa Atencioi|$ 
pues.ia major par4e-^.de ios escrip 
tores^.paf epi6odoÍ€^^U£^ttb era: basl^ 



jtáDte a4mirabU la verdad por c¿ 
Juisoia^ añadieron un poquito de su 
<]pvopiá iovencion llevados, del dc' 
Mo de ser tenidos por hombres dé 
tin mérito superior i los. demás; 
^ues hallaban y veían en tal ó 
•tal cosa mucho mas qué loj; otros 
vieron y iialláron en ella^ Por es- 
to es necesario irse con snucho tiea* 
to en £8tascosasy y nd conceder 
ni negar antes dé examinar, bien 
quién lo. dixo^ qüándo Id : diito^ 
^y cómo lo dixo¿ es decir ^ jsí el auf 
tor es hpmbre de buena nota y buc^ 
|iQs conocimientos , sí escribió lo 
qiie por si oiismío vio , y de.<pued de 
i^aberlo übieo^oafiáminadoí y úliima^ 



mieate^ si .se^ valió para pinurk^ 
<de ua knguage pomposo:^ pues cn^ 
t6nce$ hay;<]ue cortar todas las. flof 
ícs retóricas , y borrar t^dos _,lo? 
rasgos de de. una imagin^cioi^ acar- 
iorada para encontrar los legiti^ 
siQS irutos; ide ia verdad^ ^ / ,; 
'I y no crea:.viDd* y^seaot. Don Scr 
.iréro^ queesipútijl esta últitna adr 
Tertencia ^ pues liay muchos .escri-- 
tofes^ que pintando las-obras de los 
éiú'títíilet^-^ y-'análizando sus operX'» 
cioti^ ^ -led- han dado un gradó dé 
iüpeligctjcilt^ ^*omodadaHl^str • ca-^ 
íprijghó, y 1er tan hecho obrar y 
9Miíñr coiriáiobrarian y pensariah 
iO$i fliisíáoiii^^critores ^ué' éstáá 



desctibíendo sus oostunibrfli5;'il)fii 
Aristo^ por exeoiplo^e que* Un-^pi^ 
xaró da un silWdo óii^nió''^^é'A^ 
que ' éea y quandó $e . vaa * acercatu- 
db los caeador€5, y que á esta voi 
levantan el vuelo los demás páxa^ 
ros y y huyen lejos de la tropa que 
ics buscaba j y .debiendo decir los 
pacatos huyen poorqueJa vqz del 
primero los llamó .-la ateacion , y 
vieron á Jos caladores > diceo'fqQe 
aquel páxaro estaba de centinela^ 
y que teaieado á su cargo Ja.Jfi^* 

r 

guridad de- todos |< . grit^ para: ^nt 
ee.ppng^n en aal^rojiea lo.qiii^ 
.es menester suppx^er 4]H^i1q$ pá^baj^ 
ae reunieron 9 i^oflibriroa ¿ itDd 



^üe lea -guardase, conociendo d 
-riesgo qué-cerrian í este se e^ar^ 
gd de cuidar de todos, y conv?- 
no con ellos ea la señal del avi- 
so^ &c., &c. 9 cosas 'tadas que su- 
'imanen una serie de ideas. y dó re« 
-flexiones que ningún fitósofo de 
Me^a razón puede admitir etf los 
Rituales. Veaút vmds. aquí los ^» 
•Bgros que hay en leer ciertas obras 
'^|tte de esto tratan; pero como ya 
'^ éeniáóiaídQ filosófica la conver- 
sadon,- ba^^- lo* dicho en este punt- 
eo ; pues quizás tendremos ocasión 
de tocarle ij^r¥' V^z adentras du-« 
r%ft littestras conferencias y - nues- 
tso Tiafe|> j yoy í dÍTertic i 

9 
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▼mds. con algunas noticias que he 
tomado de los mai juiciosos escrU 
tores, y que sin riesgo alguoid 
pueden creerse y admirarse. 

DON F&RNAND0. 

Amigo mío, celebro oir hablar 
á vmd. de ese modo ; pues me ha* 
ce conocer que ha leido con frur 
to, y que tiene los sentimiento^ 
propios de un filósofo christianq. 
Oigamos, pues, las noticias que 

nos va á contar V: q^^ '7^ .de$4c 
aquí las doy por buenas y muy c^^ 
riosas. 

DON CARJiQS* r» 

/ 

Sin que sea vanidad., pnedo 4tr 
cir á vmd. que po se ha engafia,r 



t 
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dp stra^i .^ piensa, j' pues las noti- 
cia^ qi^é;promeio coiuarlcs pue- 
jdea suplir miiy. bi«riy ,««, quanto 
¿. lo ináríivilloso i poí.ÍQjs. cuentos 
de encanudoras qiKi t4A$Q nos gus- 
tan en lá prióiecá ..jcdad j y sino, 
jdigajtime ymds. : | no.p^reiie' una in- 
jvencio» y y no una .vecdád , /el que 
jliaya . insectos ^ que üú\ ¿ontentos 
cof>. exc^bar sus ,jt^idoa,^ los ádor-r 
liei\ con ..lapices.^, y > tan bonaos 
4poc^p., ios puede tener., el hombre 
xnas. .pipdcroso de .lá .¡Asia ?.. ¿No 
eA,e$tp oi^y, «xtra.no {V 

. ; , . f . DPN S£V£aO. 

C-. ..^jCfli-tanto.^ que isie'cesito acor» 
darqA(i;t]|,^^la iaíijo4MccÁOi[xque vmd. 



I 

ba puesto para no decir abierta* 
mente que es una fábula. {Pero 
qué insecto es el que hace ésóii 
tapices ) ó dónde los busca , y quiéd 
se ios acomoda en su habitación! 

DON CARX.OS. 

Ella misma ^ señor Don Seré* 
ro, es quien sabe acomodar en sm 
nido esta preciosa colgadura ; pueá 
pior esta habilidad se ha dado á 
esta mosca el nombre de abeja ta* 
ficera^ y adquiere los materialéa 
en el gran tesoro de la naturalé* 
xa. Quando se ve uno de estos ni« 
dos , causa admiración el rcrle co» 
do colgado de una tapicería del a^ 
hermoso raso carmesi ^ tendida $íh» 



• \ 



bre las paredes de aquella cveve* 
cilla f del mismo modo que lo es- 
jMm los tapices sobre las de núes* 
tras habitacioaesi pero aun coa 
mas aseo y mejor gusto. Y no tao 
•olo cstí asi adornado Jo interiot 
del aposento ^ sino que también se 
extiende basta afuera i la di|tan« 
cía de dos ó tres lineas de la bo*^^ 
ca del nido; pues la abeja tapi- 
cera es tan amante del luxo^que 
quiere que hasta la entrada de su 
babítacion tenga el mayor adorno. 
Pero ya estarán vmds. impa* 
ci«tites por saber i 4ónde ha ido 
i buscar nuestra abqa au rica ta^ 
l^iceria i pues aepan Tmds. que la 
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cdmpone de pedacitos de amapo- 
las. Nadie la negará que tien^ 
buena elección ^ pues en ninguna 
fábrica de tapices se da uft cdlbr 
de carmesí más'- vivo ni mas per- 
manente. TeaftWM- ya la con^truc- 
cion de su nido*/ y sigamos' eti sir 
trabajo á nuestra industriosa p- 
brera. ^ 

Supongan ymds. que para alo- 
jarse abre perpendicularmente ea' 
la tierra un agiígero que tiene cer-' 

« 

cá de tres pulgaldás de* profundi- 
dad, y hasta' uñas siete 'ú ocho- lí- 
neas- de diámietfo *'(bien que en és- 
tas •dimcn^iÓHts* hay mucha din*- 
rencia , éeguh cs^óaas grande ó tíi$ 
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pequeña la abeja que ha de 'alo- 
jarse)! que ya- ensanchándose por 
grados desde laboca* Hecho ya es* 
tC'trabajo j pasa inmediatamente á 
cubrir sus paredes , cuya opera- 
ción es de las mas dificiles y ad- 
mirables. 

Muchas veces habrán vmds. vis* 
to que las amapolas están aguge* 
readas ^ pues^pan que estos agu- 
geros son los que ha hecho la abe* 
ja tapicera I para cortar las cor- 
tinas que ha de poner en su ha- 
bitación. Con efecto ! sabe cortar 
con mucha destreza en los petalos 
de la amapola unos pedacitos ova- 
lados que agarra con sus píeme'* 



dK^rj^üeva, á 8a cüeyá* Estas cpr*' 
tina^ llej^án ya muy arrugadaai|.^ 
pero la abeja sabe extenderlas , dea«. 
doblarlas ,7 aplicarlas] i las pare^; 
des dfl nido coa ua .arte maravlv> 
lioso. » 

No se contenta con poner una^ 
tapicería sencilla , sino que em- 
plea dos ordenes de petalos ; es: 
decir, que extiende dos cortinas unai 
sobre otra ^ y lo hace con tant^: 
pukritudy que quando los peda<^' 
cilios que ha tiaido son tlemasia«i 
do grandes para el sitio que de-^l 
ben ocupar, sabe cortar lo qu» 
sobra ^ y sacar este retal foecá' 
da ^su^ habitación, ej^. donde mi: 



quiere que haya nada superfluo» . 
Adornado asi el aposento , le 
llena la abga de una f afilia 6 paa* 
ta que hace como las demás abe« 
jas hacen la miel , y con el fia 
de que sirva de alimento al gu- 
sanillo que va á nacer. A este hi« 
jo querido es i quien se destinan 
tantos cuidados $ pues la abeja no 
ha cubierto su nido*, ni ha tenido 
el trabajo de cortar los pedacillos 
de los petalos de las flores por a- 
tender á su propia comodidad ; si- 
no que lo ha hecho con el fin ¿9 
que los granillos de arena que po« 
dian desprenderse del agugerb, so 
deteAgSJQ en loa pedacitos de ama?. 
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pola 9 y no se mezclen con la pas-» 
ta que ha de ]^lí mentar i su hi- 
jo; Asi sucede > pero aquí' repetid 
ré lo que dixe i ymds^ arriba : Ios- 
granos de arena no se mezclan coa 
esta pasta, ni la inutilizan, porque- 
se; lo impiden los pedacitos de ama- 
pola^ pero quizás la abeja no los 
habrá puesto con esta deliberada- 
intención; ^ino que lo ha hecho así 
én virtud dé aquel instinto" que 
la concedió él Criador , y es , como 
en todos los animales, proporciona*» 
do á sus necesidades. 

Habiendo dicho que en este ni-* 
do hay una. especie de miel, es inú« 
til alíadir que habrá muchos in« 
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sártbs que éolicíteh disfrutar de es-; 
tér ^áiimentQ 'qüe'tes es siimíatnemer 
atíoso i pero- lá* abeja ha- récíbidiar 
toda la instrucción necesaria parar 
precaver éste riesgo ; y Si qucre- 
n?os ver qüán' éiáctamente la ■há'-' 
ce*j no tenemos *ma8 qué poner una 
piedrecillá íóbVé'lá toca dfel nido, 
£^á' de que 'ntfé Indique^ el ivgar 
<n* que se tíalla'/'Vólvaaaos^'í'éípues 
dé alguna^' iioraií' k aqutl' páragc; 
ff quál será* iniéstra •édmírátHon' 
qüahdo levánfem6if\la'piéaíra -^ rió' 
VcáSoiós rálsi'fo^aflglhiá'^dé scrafejan-* 
te-üidol-jQüé ÍBe-Ká hechoV'^úés/ 
cJiá 'habitación ¿ónstrüidá coa tart- 
tí/iñiñáo j-y^kHornadá' con -táftio' 



4^ 70 ♦ 
écden ? Todo ha desaparecido » y i^ 
siquier;^ $e descubre el mas míni^ 
i^o Tcsiigia {Qiiál eSf pucs^ esttt 
tniscerip { Vedlo aqut 

Apenas la albeja ha depositado 
fU huevecillo ea aquella pauta, ar« 
ranea de las paredes las extremi*- 
dades de los petalof que estabaa 
pegados i ella i estoves ^ descuelga 
aus upices » los dobla #obrc ía^ paa« 
U| y la eorudivc del modo que noa^ 
otros foraumos ua cucurucho de 
papel. Aii la pasta y el huevo sé 
baliaa metidoa tn un saco de flo«* 
res : aolo la resta i la abeja Uim 
nv^ el espacio que resulta desde 
d saco basta las paredes del nidq; 
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j e$to ct te que executa con una 
nícliVidad iharartllosa , y eoíi tanta 
cxSctitudy que nadie puede cono^ 
fer'el lugar donde estuvo el úido, 

«OK SXTBR0. 

Amigo ) di¿oIe á rmd. que no 
he oido jamaa co^á mas prodigio- 
sa $ y ^ue no exageró tíidú quan* 
do nos dixo que* las historias que 
irás tenia pre^enidar pddHia muy 
bien ocupar el lugar d^ los cuen* 
tos dé encantaiDi^ntos. 

A-lo menos son mejores estaa 
^tte aquellos , ftíks tienen á su fa* 
Tor el caricter dé la terdad. 
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I DON CABXOS* ... 

jP^es vea vmds^^esta admli:^ 
j^lcí .industria de la aheja tapic^^J 
pu^s á mi par ecer,;es ua, ip$e(;tp 
muy ignorante en Qpq;iparacionL de 
.ci^erta^clasé de abispi^Sé Es^as ha- 
j^ejOL SUS; nidos en .el suqIq^ y Io$-su^ 
leu ahondar tanto j^ que á veces Jt^ 
p^a mas de dos. pÍQ$^ 4^ jprofifndi- 

^^^'^'jSíH» taqaJtíifíi, es-íjecto^ug^sc 
causan lo nias,a^e^j>ufden .^e; q^^ 
barios por §í^^msis^.aun5jie^|í> 
saben hacer .a;^u£ bheirLj sino que 
si hallan el alojaioiento de algua 
topo.i se oprovec^aQ d^ su trabaj^:^ 
y fíxan en él^su gio^djL^Esip -f^tf 
do se compone de una galería mas 
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6 menos tortuosa y larga que coíi;« 

duce á la puerta -. de la peque&a 

ciudad siibterranea f y lá llamo ciu* 

;dad porque estas obispas viven ea 

sociedad 9 y miátuamefite trabajaa 

en las labores que se dirigen al bien 

^ener4l > lo mismo que tío hacen 

ias abejas. comunes, y otros much^ 

^animjiies. £sta gran cabidad ó^ar 

leriá, que como he dicho suele tch 

ner hasta «tres pies.de profundi* 

4ad, es la .mas prppia.4>iara poner 

aquella ppblacif>n^;í,$ubier<(o desús 

eqemig^s'; pero $íq lembargo». ya 

Ten viQ^xque el agua, de las Uu*- 

▼las que penetra la. tierra, llega- 

ria alj Jin . basta Iqs ., másis de las 



obispas f y los inutilizarian del to« 
^o. Sentado este graa ineoaTeaieii'« 
te, quierO' que me digan Tnídsi^ 
«f con qué cosa les parece quecubrea 
sus nidos esias abispas{ 

DOS FBAKANDO. 

' Supuesto que los han de eit« 
1>rir ) pondrán una porción de pa«^ 
•Utos ó pajitas^ como forifian sus 
-nidos las aves. 

OOifÁ CLARA. 

Poca defensa era contra elagliii^ 
que todo lo cala : yo apuesto £ 
que los cubren con muchas bojas^ 
que llevarán á aquel sitio< ^ 

DOK SBVSRO. 

Desde luego qtie no hacen tal 



cosa^ sino qae pa^6 nü3 dice DonP 
Garlos <iae ttabdjan en^cohiitiaidad/ 
arrástfánalguiSft piédnkfíHa^ que tá^ 
p6'kí boóa in'íerior á6 la cuevecí** 
Ua, y quite la entradáf^let'ágtra. ^ 

Tart diferentes son Jáf» opíniof- 
nes de voíds. ccymo dictantes de laí' 
verdad/ Sepan Vmds; qtie^ n6 res*'* 
guardan sus nidos con pak>$^^ nt 
pajas', ni hojas, ñl^kídras^ sina 
con una cubierta hédhái'de un pa* 
peí muy singular^r Con 'este papel 
hAécá tfaa e^pe'ci^ destejas, y la 
colocan de. tal ofiodo'/' que forman' 
upa multitud de bóviédafs puestífs^ 
liñatí < sobre otras ^ 6ii* tá^inos ^ de^. 
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componer un^ fuerte recinto de ca« 
•i pulgada ^y 'media ,d^ grueso* Ya 
«e coaQCj^:.4^^de luego que la bu« 
Oiedad que; penetre por qualquie^ 
ra de las bóvedas superiores, ha 
de quedar detenida por las infe- 
riores mucho mejor que si estu* 
vieran simplemente colocados los 
papeles unos $obre. otros, pues los. 
espacios intermedios detienen, los 
progresos: de. la. humedad , y faci«* 
litan la evaporacíoii. ' ^ 

don; .SEVERO. 

. ■ Pero , s^ñor , | dónde ^ií la fá- 
brica de cise singular papel de que 
vmd. nos hablad Aquí. creo que xtO: 
podrá Ysadéi dc^ir lo de |a. abeja, 
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tapicera V qtfe^ ella es el oficifll y 
el dueña de sii obra. Háctr pépet 
es cosa «uperiof á lasf fuerzas 4^ 
un insecto. - • 

- • ^OK JARLOS. • " 

. Pues\siH '^oibargo ^ súcedef aquí 
lo mismo" qftfeetí la bistoriá'^'de la 
tapícerai Coao¿co que lá voi papel 
ha inquietado ^á vmds. ^ y con ra« 
2on j pero si ño lo han por eno«, 
JO y sepan M^ué las abispá^ han pO«> 
seido y desdé que fuéroii eíiádas,'' 
el arte de fabricarle, y los' hbm-'- 
bres hubieraá fknlido áprefndér de' 
clla« esta invención tatn ácil,* de que 
se glorian los modernos. Vean tmds. 
cómo se componen. Van á buscar 

G a 



ixia4€ros viejos que^iíaa: sufrido por 
mucho : tiempo la incleinencia de 
las estaciones ) y ^stAn ya carco«» 
midos. Con sus agudos dieates coi^ 
tan los menudos filao^entos de es- 
tos maderos , los mancan > hume*» 
deciéndolos con su saliva hasta 
que los reducen á una delicadisin 
ma pa$ta* Hacen de ellas unas bo«. 
Utas j y agarrándolas. en|re sus- 
patilUS) las llevaq i m habita-r 
cion. Allí, sin mas instrumentot^ 
que sus. patas y sus dientes, con- 
vierten estas bolitas en unas lá«^ 
minas planas con ^ue forman suj* 
i^bó vedas» • 
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I>6K r SEVERO. 

'^i* Amigó i cosa es^ e^ cá{»át de 
Mrprcbckder al hombre de mas ]f e« 
netracioa. *^Peré ya teór >qiie nada^ 
hay qúíi- extrañar , «abiendo ^iie 
d^ade la^^sm^'apretídidisy' ha ^ sido 
ea la escuela de la naturaleza f, y 
de esta uaivétsidad ^alen discipu* 
h» imuy'iaprbi^cbados.j 

2 ;. r VeüT • v{n d«r'>dsfa' obra adminU>Ie^ 
pues sepaiji que el^ trabajo de es^ 
tasiabispas^es como la obra* de un 
priucipaatie^^ res^eao de lo que ba- 
oéa :lad abispaa^ de América i Ua^ 

ístaiiía abis^as^.eartotierasv. 

\ » 
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l^na ^cspjccjp:. de pilara , sifto ; qu^ 
íqvmj^j^ PlIfi^PP^ Ci^A:; la. mfctaft.caT- 

fi»s ;Bí^reáfi^,, RejíQr no creían, vtedi^ 
fti^e 9ofej»^nie {fs..fel, faQ4o,;d« las 

ipa -r^l-.-íw^hp ói,!^ parte supeirioi? def 
fáíifiííiPn^S^rftM^u^ aad^ la^ ajjisHr 
pajfr.i pyssái^en.Ja ípcí^^ioado 
tí^nj?ír;yjir ^-j^íi r Hecho. «jjiiyfirfne> de?- 

que. tienen la boca tambiti^iitjícís 
Wt |í5%we>^j^^ai/|u§ría^^aB*r.aW«^^ 
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techo cn/particular, al mismo tien»» 
po que. Árvc^ara sepaiar aquel 
«piso úórdea de cddiUas,, es taoit- 
bkn uoa verdadera. isipa '•que* de«* 
acá la caxá.resgaaFd4da>auífi quam- 
do por. alguA. amdeiijte;! s¿ instd- 
Jice la ttpa.::g$iier9Í.iqaeu:ttbre;ia 

; No . 8^ ai > podré escplioa vme de 
modo que i^mds.^ me éati'i^iidaí|u 
Nuestras pifiideh tes cartoiievási|uief' 
rto que . aieaipf e j3B9t¿ -jceír^ Ja 
oaxa quaodatiestap itr^bajando eu 
)ft construcción, de stti panoles. Fi?* 
gireose .vaidst .esta caxa > quando 
solo ^ieos dosi panales ^ enedoices es 
rAuy jpmUiéiif h» Abi^piía^jqttiere^ 
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^nbajaor^n proloogarla y aunei»* 
ael -náiacrD de put 'p»tiale&. Pis> 
68tQ prplongaa )os |x)rdes de la 
<ña:.^'.los*)uceii tMtxtr-por deba^^ 
•so deia tapa ^ y portl borde' in^ 
•fénor de l;p pane profamgada cons^ 
jtkuyetXi'uoa nueva: c^biejTta conve^ 
7LÍ como U anterior » que ya se ha 
póavernd¿r eti na techo, baxo el 
qual fabrican nuevas celdillas. £s^ 
ie. (pechos iponserva la abertura re« 
dónda^iijue ¿ntes era la puerta de 
la ^uu^ná^iy ;i;ueabcñra sirve pa« 
ra mantenef focomtimcacioitde ua 
piso á¿ o»rpv:Asl 'mut^uamente ca« 
da puerta^ genbral jsirve luego -de 
partioiiarfiyi 'si se inuciltiraa al-^ 



gunos órdenes de paaales, queda 
' como |>fiet%4 géüetár lá qtié lo era 
particular. No me parece que pue¿ 
de darse mayor previsión ni ma- 
yor isabilidadt ' ^ ' 

''Qué ^4^H yoidy '^ue le ret«^ 
pondatnos'^' sino que Dio» t$ ad*^ 
Qiirablé reii>%ídás ^jius obras, ^ 

V. Y¿vv€|9^*i|Ue po lianc^ido muy 
desoaminados los que ai pintar 8e« 
mejantes mafl<ayfllas j^e^ban dexa- 
do arriebatar ' dd ' entüsittlbo •]poiti- 
co¿ y^^an- pintado lá ^osakde mo<^ 
do i^ué'^cfúrbstn dádo^ I^ animad- 
les las itísman^ ideas qot' tienen loa 
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hombrea -fts^ ^ao. 4Ui»vi? 

tas nol^cia^ > y H 
alguna oír* »» ,aP«««J^*»- 



de equidad piden que todos tra«* 
bajemos* *^-- . • " i* '- :., ^ 

BOK SBVSRO; 

Oigamos' la nueva- historiia que 
ha de concluir et buen rato que 
Tuid. n¿6 proporciona^ ; y' ea quan-* 
to á k> demás ^ el viage es: largo, 
y t<^dos^coatritHiiréiño4'€n quanto 
podamos al ^lan qtí^ aó^ bemoa* 
propuesto'. :. • j 

jxySA CX.AIIA;- 

ElsO'^i: pposiga-^1 s^ñor Poa 
Carlos V 4^^ mañaíia^tó dtro diáv^^ 

DON CAfttOSi i 

' Lo dt¿e vmd. de ua modo que/ 
ya concibo ciertas espeiraozaa de- 
que nos previene alguna cosita gra* 



I 

cfosá 9 icomo . la difer^ncU entre el 
ftmor y la galantería. 

' ÁUá ^Vtverá lo qucaea* ; 

/- . Pue^.de ^s^ modo voy i .cum<-* 
piit con mi encargo ^ y será re- 
firiendo algunas {)^rticulafi4ades 
del inseeto c0nócidd con el : aom* 
. bre de- hórmiga-leotí. 

DON .SEVEaO. 

, I Hombre; de Dios ^ y qué nom- 
bre tan retumbantes y mas alto, ao* 
noro y sinificativo que el que bui« 
caba Don. Quísote para Uamac á 
su caballo I. 



DON F£RNANI)d« 

.. En e£ecto^\reuae dof ideas Jas^ 
ma$ opuesus:^ el nombiíe .de hor-«: 
miga prometa Ucl individuó de por< 
cas fuerzas y tüénoS talk.^'y th 
apellido leoii' ixidica ua iSkiiiiiialoi|> 
corpulento y tetribUé Yo no^ c6«^^ 
léa.Jpueden- convenir aad)at cosas- 
á ttü mismo sugetOé . . ; 

- Vmds. jutgarán si la denomi* 
nación es ó no Jmpropia. 

La hormtgavkon $e aloja ^én^- 
tre la arena mas ^ca qoeJia^ cit- 
en, el . campo ,< en la que cajba'un¡ 
hoyo en forma. ^^ «mbudo^ y á^ 
Stt. Jbndo se' ■ ntamiene. cobo . wi^s^^ 
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pera ó emboscada para atrapar loa 
aaímales que la han de aervír de 
alimento. Lá pobre tiene la des-«« 
gracia de no poder andar sino ha- 
ola jatrás'^ y asi es indispensable- 
que vse: -valga de trampas. para c€e*. 
gcr siis presas^ y entre estas. «ott/ 
llis demás hormigas ti flrin^pai. 
objeto de sus esperanzas. General-^: 
mente permanece oculta entre la 
arena: ya sea que descansó etí el 
fondo de su cueva, ó ya que mia^i 
de.de. lugar j nun¿a presenta mas 
q^ie el extremo de su eabeza.- £»<•: 
ta es> quadrada ^ aplastada ^ y aCf«v. 
niada ieláos cuerliectllos» moviU^ \ 
ea fortna de córcheles ^ muy: delgas: 



dos y fuertes 9 cuya singular es- 
tructura admira á quien los con-^ 
sidera al microscopio. 

La ferma de este insecto en ge^ 
i^erai es semejante á la de )a cu-« 
caracha^ y su cuerpo moptad^ so* 
bre seis piernas y tefminad9 e^ pun-^ 
t^ se compone de iina serie de a ni- 
Uos puramente membraopsOs,) • v 

He dado asi por mayor estas 
noticias anatómicas porque nos so» 
necesarias para entender,, el mode 
con que trabaja, piies. np tíeno mas 
instrumentos/ que las partes deque 
se compone el todo de. su cuerpo. 

Quaudo la bormiga^leou ha de. 
Q^var su, babitaqioQ y. (;loa^en»a tra-. 
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zando en la arena un surco círcu* 

lar , cuya linea señala la abertura 
ó boca de la cueva , habiendo siem- 
pre una relación entre la exten* 
siou de la boca y la profundidad 
del hoyo. Trazado el primer sur- 
co circular pasa á trazar el segun« 
do concéntrico con el primero , y 
ya podrán vmds. conocer que su 
fin será levantar toda la arena com* 
prehendida en el recinto del pri«« 
m^r surco. Imaginémonos un cOr 
no de arena, cuyo diámetro sea 
igual al del recinto, y cuya al- 
tura sea fó misma que la proful»dU 
dad que debe tener la cueva. Es* 
ta masa terrible es la ^ue tieot 
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que levantar nuestro insecto ; y lo 
consigue sin mas auxilio que el 
de su cabeza ^ de la que se eirve co- 
mo de una pala ^ pues ya dixe á 
tmds. que es quadráda y aplas«- 
tada 9 forma qué corresponde muy 
bien á las funciones que ha de des- 
empeñan 

Para largarla de arena se sir- 
▼e de una de sus primeras patas; 
y luego que se conoce con sufi- 
ciente carga, la sacude con mu« 
cho ímpetu fuera del recinto se- 
ñalado. Esta maniobra se executa 
con una prontitud asombrosa , pu« 
diéadose decir que un jardinero no 
aabd' emplear con mas destreza sti 
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azadón que nuestra industriosa hor- 
miga su cabeza 7 sus patas. 

Casi no es necesario añadir que 
las sucesivas operaciones solo de- 
ben ser unas repeticiones de la 
primera. Asi la hormiga traza nue- 
vos surcos siempre conccntricoS'Coa 
el primitivo , va disminuyendo coar 
venientemente el diámetro de ca- 
da uno , y el animal va deseen- 
diendo y penetrahdo en lo inte- 
rior del terreno. 

Sin embargo , en el trabajo de 
esta hormiga hay una circunstancia 
que ne debemos despreciar. Solo car- 
ga su cabeza con la arena encerrada 
en el recinto del surcQ que.trau 
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actualmente, y desde luego pare* 
ce que la sería igualmente fácil 
cargarla con la arena que está á 
la extremidad del surco , pues la 
pierna que corresponde á aquella 
parte es capaz de desempeñar las 
mismas funciones que la otra. Pero 
el animal parece que conoce que 
para cavar su embudo debe ex^- 
traer solamente la arena compre- 
hendida en el recinto ó área del 
surco ^ y asi únicamente la pata 
que corresponde á esta área es k 
que está en acción ^ y la otra per- 
manece de reserva para quando es- 
ta se oansa 9 en cuyo caso la kor* 
miga atraviesa la área en línea rec- 
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ta , y comienza un nuevo surco 
ea dirección contraria al que esta- 
ba formando. 

Sucede muchas veces que ca- 
vando su hoyo encuentra nuestra 
trabajadora algunos granos de a- 
rena demasiado gruesos y ó piedre- 
cillas , ó costras de tierra seca, co* 
sa que tiene mucho cuidado de no 
dexar dentro de su hoyo, pues po- 
drían servir de escalones á los in- 
sectos que quisieran huir de la 
trampa que les está preparando. 
Para evitar este peligro ^ fcarga 
con estos obstáculos sobre su ca- 
beza, y con un movimiento rápi- 
do y perfectamente combinado los 
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arroja fuera del hoyo. Mas hay o« 
casiones ea que halla cuerpos de^ 
masiado pesados, y ya no puede 
arrojarlos coa su cabeza. Enton- 
ces se sirve 4c otra maniobra har« 
to particular. Sale enteramente fue« 
ra del ^ hoyo y y caminando hacia 
atrás se dirige al obsiácula qi;ie la 
incomoda^ llega á él, hace es- 
fuerzos para meter por debaxo su 
cuerpecillo , lo consigue , carga 
con él sobre su espalda, y man- 
teniendo diestramente el equilibrio 
mediante los movimientos prontos 
y alternados de los anillos de que 
dixe á ymds. se compone su cuer- 
po , lleva la p^dra ó el obsUculo 



hasta una buena distancia del ho* 
yo, y diexándole allf^, vuelve á con«» 
tinuar su trabajo,. La mayor fatt* 
ga es quando halla este inconve- 
niente en ocasión que tiene cnuy 
adelantada su obra ^ entonces , ya 
ven voíds. que necesita subir con 
una caffapor una cuesta muy pi- 
na, y asi la acontece muchas ve- 
ces el que el cuerpo que va á sa- 
car se escurre al mejor tieinpp^ 
y pierde la obrera! el fruto de su 
industrja. Pero ella no se desani« 
ma por esto , vuelve á cargar cbá 
él i y tiene tanta constancia en^us 
empresas, que el observador que 
nos bacónservado esta noticia qué 



doy á vñfíds. , asegura haber vis-* 
to á uña hormiga- león perder seis 
▼eces seguidas su carga , y volver 
otras tantas á cogerla , hasta con*» 
seguir sus deseos. 

En fin, ya nuestra hormiga tie- 
ne concluido su hoyo; ha pre^^- 
parado la trampa contra los in- 
isectos y las diemas hormigas co« 
muñes , y está en acecho como buen 
cazador. Entonces elanimaüllo, que 
viene á pasar cerca de la boca del 
embudo, cae por lo dómun aden- 
tro, pues como los bordes están muy' 
movcdítós, y son niuy pendientes, 
se desmoronan cóh facilidad , y 
cae una" buena porción de arenah^ 
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llevando consigo á la incauta víc«- 
tima. luoiediataaicace la hocmiga^ ^ 
leoQ la coge coa sus CMcriiecillos^ 
}a sacude hasta ¡i^iiulondr^rla , la 
lemierra ^ntre )a arena, |^ chupa 
inuy despacio la sangre ^ y quan- 
4o i^stá satisfecha, s^ca $1. cadá« 
yer fuera del embudo, ref?ara el 
¿a&o que h^u sufrid<> ^\x$ biprces 
a1 caer la presa, y $e pone á; es- 
|>erar la venida de otra nu^vc^ vic« 

Mas amblen suele suceder qu^ 
el insecto que cayó ea ja trampa 
sea demasiado ágil, y quiera esca- 
parse. La.horq3Íga*leon np puede 
alcanzarle , puc;s no puede correty 



pero valiéndose de la pala que tie- 
ne etís éu ca'beeta, tira arena só« 
1>r^ el fugitiva hasta qué logra V 
t urdirle y hacerle caer de ñuevQ 
-en el hoyo. 

Tero nada de esto es comp4<» 
rabie con el furioso combate que 
tiene que sostener contra una es- 
pecie de atafia que hay muy par-* 
ticular. De este hablaré á vmds. 
quando me vuelva á tocar mi tur« 
no , pues ya estamos en el pueblo 
donde hemos de hacer noche, y no 
podemos hablar mucho en el cor-.^ 
to distrito que hay hasta la posadat 

DON SEVERO, 

Demasiado breve se me ha he« 
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chCr el camino 9 pero á bi^n que e«i 

casa -ños quedap^os. . Mirea ymda* 
* 
.ya Ja puerta de la posada : Dios 

quiera que encontremos todas las 

comodidades necesarias para el dear 

c*n4Qf 
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CONVERSACIÓN UL 



Extraño fersimage que encontraron 
€n la fosada f y las resfuestas que 
dio á varias preguntas que le hi-^ 
ciéron, — Almaiftak de la diversión, 
que fuede ^servir para todos 
los años. 



-^- Parece que la fortuna estuvo 
oyendo U suplica de Don Severo^ 
puet no solo nos deparó una po- 
sada muy f a^nabk > y una cena 



tnuy regular , sino ^ue tambkn nos 
suministró materiales para tener 
muchos ratos divertidos. Fué el 
caso que quando estábamos en la 
mesa , oimos en la cocina tal es* 
trépito de palmadas y risotadas, 
que parecia que la casa se venia 
ábaxo. No podíamos atinar con la 
verdadera causa de aquel alboro— 
to> quandó vimos entrar á una de 
las criadas de lá posada. Venia á 
servirnos uti plato 9 y traia la ca« 
ra tan regocijada que no pudimos 
dudar que habia sido expectadora. 
del lance que tanto daba que reic 
á jodos. Preguntámosla el motivo 
de aquella alegría general, y noa 
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dixo que acababa de llegar un As^ 
trogola muy hábil qué sabia cono-" 
cer por las estrellan lo que habiaí 
de suceder á los hombres, y que 
se lo estaba diciendo á los caleseros 
que nos conduciau ^ y á otra mu- 
«cha gente que se habia juntado en 
la cocina al ruido de lá extrafia 
habilidad de aquel hombre. 

Hizonos reir mucho la inocen- 
cia de nuestra huéspeda 9 que creia* 
buenamente en las patrañas de a* 
quel AstrogolOy como ella le lla- 
maba f y i quien desde luego gra-* 
duamos por un refinado charlatán 
que sabia sacar- un partido venta* 
joso á la grosera ignorancia de a* 



quellas gentes , pero sin embargo 
de esta idea, que no hacía mu- 
cbo favor al señor Astrólogo , no 
pudimos resistir á la tentación de 
verle, siendo Doña Clara quien 
mas nos animó á ello. Levantámo- 
nos de la mesa , y fuimos á la co- , 
ciña , donde hallamos un raro per* 
sonage, flaco, alto, y mal vestid 
4q f que tenia á sus pies unas ma- 
las alforjas llenas de papeles, y 
que con gentil continente , y me-, 
surado semblante, estaba diciendo 
la buena ventura á una de las mu- 
chachas que servían en la posada, 
y lo hacia en estos términos. 
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Si esta mano qué me das 
tío se la das á ningano, 
quizás podrás^hailar uao 
"/ á quien dársela podrás. 
Quando le iiailes cuidarás 
que no te dexe y se vaya, 
que en tu mano hay una raya^ 
^ímbola de gran pe^ar, 
y no te podrás casar 
sino te tienes á raya. 

Desde hiego que nadie en ten-» 
dio el «ip^nificado de estos equívo- 
cos » aunque todos se rieron mu- 
cho , y celebraron k décima de 
aquel figurón. 

I 



En quanto á nosotros, conoci- 
mos muy bien que aquel hombre 
sabia mas que lo que aparentaba^ 
pero que en él «podia mas la ne- 
cesidad que el talento. ] Ah quán- 
tas veces los hombres de un ver- 
dadero mérito escriben , no lo que 
saben escribir , sipo lo que nece- 
sitan escribir ! Don Severo nos hi- 
zo advertir los equívocos de la dé- 
cima: en efecto, aquella mucha- 
cha , si no se tomase ciertas liberta- 
des que quizás habria presenciado 
el mismo que pronosticaba su casa- 
miento, podia hallar alguno á quien 
diese la mano de esposa , con tal que 
aquella mano no se la diese á nia- 



guno ; y si esto sucedia , debía te- 
ner cuidado ton que nó la llc-\ 
gase á conocer quien por esposai 
la quisiese i pues si no tenia á ra- 
ya sus depravadas inclinaciones j fo- 
úiemadás quizás córí ipalos exem' 
pío, era imposible qüeí jamas se 
llegase á casar^ 

Mientras así reflexionábamos, yá 
nuestro Astrólogo se disponiá para 
dar una prueba de su habilidad 
Había proitietido respondeí áquan- 
tas preguntas se le hiciesen , *con 
tal que le diesen quatro quartds 
por cada una. Todos habían .con- 
venido en el ajuste, y ya el nuevo* 
oráculo estaba sentado , no sobte 

I a 



un trípode como los antiguos va* 
ticinadores de la Grecia, sino sobre 
un banco tan mal aparejado , que 
era menester mayor habilidad para 
sostenerse en el, que para respoa* 
' der á la qüestion mas difícil. To^ 
dos nos acomodamos como mejor 
pudimos, y se dio principio á a«^ 
queila extraordinaria academia. - 

Muchas y muy ridiculas fué« 
ron las preguntas que le hiciéroi^ 
los: caleseros y algunos arrieros que 
estaban presentes^ pero todas taa. 
groseras y tan propias de los que 
las hacian, que no me cuidé de 
conservarlas , solo sí diré que. sus 
respuestas nos hicieron conocer que 
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lili habia mas fondo que el que se 
aparentaba. Por esto, y querien». 
do contribuir por nuestra parte i 
la diversión de la tertulia , y tam- 
bién parSriener algún derecho á 
bacer lo que hablamos pensado^ 
quisimos exercitar un rato la ha- 
bilidad del señor Astrólogo de la 

necesidad. 

Entre las varias preguntas que 
hicimos y pondré algunas que con« 
servo en la memoria* 

. 

DOi^A CLARA. 

* Dígame vm^* > i ^^ 9^^ ^^ P^* 
recen los cocineros á los murmu- 
radores! 



ASTROI.OGO* 

Ea que 4e todo saben Jiacer pla« 
tillo. 

DON FERNANDO. 

{Y los boticarios á lo^ soli- 
dados { 

ASTRÓLOGO. 

En que deben tener muchos es« 
piritus. 

pON SEVERO. 

} En qué se parecen los medro- 
sos á los zapateros I 

ASTRÓLOGO. 

En que están llenos de ce- 
rote. 

pOÑA CLARA. 

2 Que semejanza enci^entra ymd. 



entre los peluqueros y los an* 
cianos? 

ASTROLOGOé 

La priacipal cosa en que se 
parecen , es en que ambos peynaa 
canas. 

DOH CARI.OS. 

I Y los cocheros á los adula* 
dores ? 

ASTRÓLOGO. 

En que llaman señores y ca- 
balleros á quantos tienen delante. 

Por último , le dimos eL diñe- 
ro que importaban sus respuestas, 
y algo mas , á lo qual añadimos la 
fineza de convidarle á cenar \ co- 
sa que admitió como aquel que 



}ú necesitaJ)a. LkyámQsIe con nos- 
otros, mandamos cubrir de nuevo 
la mesa , y- nos proporcion(6 tan 
bi^eaof ratos mientras duró la ce- 
na, qi^e no pudimos menos de 
darnos la enhorabuten^ de haberle 
«convidado. 

Don Severo , que por su edad 
y carácter hacia veces de nuestro 
gefe , y estaba en cabecera de me- 
sa , le preguntó adonde caminaba* 
Voy á Sevilla , dixo el Astrólogo, 
porque no tengo bastante dinero 
para Ir á Madrid, donde si fue« 
ra me prometja juntar algunos 
quarios con ciertas obrillas que 
Ikvo escritas I y guardo en esta^ 



alforja» , que son mi biblioteca J 
ni tesoro. 

I Tan buenas son esas obras^ 
repuso Don Severo, que se pro- 
mete vmd. venderlas al instante^ 
y hacer con ellas su fortuna? Lo 
son tanto, dixó el pobre bombre^ 
que algunos sabios hay que las 
apreciaran si fueran suyas. No ha 
dicho vmd. nada con decir eso , re- 
plicó Don Severo ^ pues el amor 
propio suele figurarnos que son gi« 
gantes nuestros hijos , aunque sean 
unos ridiculos pigmeos , bien así 
como al contrario juzgamos ena- 
nos los hijos ágenos , aunque en 
la realidad sean unos verdaderos 



gigantes. Y me parece que en na 
siglo tan ilustrado como este ea 
que vivimos^ donde tanto y tan 
bueno hay escrito ^ es demasiadar 
presunción asegurar que. $e han de 
despachar estas obras» jSerá lo que- 
ymd. quiera, dixo el Astrólogo; 
pero lo cierto ea que mis obras soa 
tan buenas como muchas que cor- 
ren cpn grandes créditcfs ^ y que 
las sé üiacer todavía mucho mejo- 
res si hubiera quien me Jas pa- 
gara* Y porque no crean vmds» 
que me alabo por ignorancia , se- 
pan que estos elogios que á mi mis- 
mo me doy, son necesarios | aun- 
que parezcan ridiculos. Sé que la 



alabanza en boca propia es un ver* 
dadero vituperio') mas' también sé 
que en d estado en que estoy , y 
en el trage en que me veo^ na« 
die me ha de alabar ». si yo mis- 
mo no me alabo. Sucede con la 
ciencia lo que con las piedras pre* 
ciosasy Pénese un diamante una mu« 
ger ordinaria y y quantos ven el 
anillo juzgan que es una piedra 
de Francia ^ pero pénese una sor<^ 
tija de piedras de Francia una Du« 
qucsa j y á buen seguro todos di» 
rán que son unos hermosos dia- 
mantes. Tanto puede en nosotros 
la primera impresión de las cosas» 
que nos. basta ver una cosia exqui« 
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8Ítalf^A un sugeto qualquiera pa« 
ra decidir que es una cosa muy 
común ^ y no podemos figurarnos 
que una cosa común esté en po«- 
der de un alto personage. Asi es 
que si mis conocimientos se halla- 
sen en un hombre condecorado, to- 
dos los elogiarian ; pero en un po- 
bre como ye, las mas altas ver« 
dades serán conceptos muy cornu* 
nes. Y porque vean rmds. que no 
exagero , y también porque les es- 
toy agradecido al favor que me 
han dispensado , quiero leerles al« 
gunos borradores que ahora van. 
llenos de polvo en unas alforjas, 
y quizás andando el tiempo ven- 



drán á verse enquadernados en her-> 
moso tafilete, y ocupando un lu** 
gar distinguido fn la bibliteca dé 
algún poderoso. Y no habrá qu^ 
admirar que así suceda; el buea 
Cervantes vivió tan pobre que él 
mismo asegura que una vez no tu- 
vo para pagar ei porte de unatar^ 
ta que le entregó el cartero , y a* 
hora se hacen inmensos gastos pa-^ 
ra reimprimir sus obras con el ma-* 
yor luxo* 

Diciendo y haciendo comenzó 
á desatar legajos y á leer los títu- 
los áfQ varias obrillas que llevaba 
en borrador. Entre otros que tra- 
taban de asuntos serios, elegimos 



^ 



vti legajo que decía: Ahnanák de 
la diversión j qué fuedé servir para 
todos los años» A mi particularmente 
me chocó tanto este título,^ que po^ 
niendo la mano encima del lega* 
jo rogué á su autor me le ven- 
diera por su justo precio. Quedó- 
se admirado de mi propuesta , y 
viendo que bablabat formal, ap¿^ 
ñas podia contener sU gozo. Hi* 
to de repente su composición de 
lugar f pidióme veinte duros , y 
pareciépdóme que en este cálcu- 
lo había atendido mas á . su ne- 
cesidad que al mérito de la o* 
bra, añadí algunos mas, que le 
entregué ai instante > y quedé por 
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dueño absoluto del extraño AU 
manak. ' - 

Mis compañeros 'de viage te^ 
nian muchas ganas de oír lo que 
contenía e§te papel í y yo por 
complacer á todos se lo devolvía 
su autor, rogándole que nos le le- 
yese 9 pues como estaba en bor- 
i^ador , nadie podiá hacerlo con mas 
comodidad.. 

En efecto, mi buen Astrólogo, 
Heno de regocijo por aquella ven- 
ta inesperada, sacó unos anteojos, 
arrimó hacia si el mugriento ve- 
lón que nos alumbraba, y dio 
principio de este modo á la lec- 
tura de su mamotreto, cuyo ex-^ 



\ 
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tracto pongo aquí, puea he juz* 
gado oportuno suprimir ciertas co- 
sas que venian bien en un tomo 
separado, y aquí parecerian, y 
coa razón , como fuera de su lugar» 



^ 



Almanak de lu diversión ^ que pue^ 

de ser^r farja todos Hos: años f es* 

$ritú en el de iSo<¡ yfor Jaanilio^ 

natural de una ciudad , y vecino 

de la que le mantiene. 

{i) Es,te es el aao de* tSoj. de 
la Era Ciiristiana. 

De la creación del mundo 7004. 
Del Diluvio universal el 4762. 

(i) Parece inútil advertir que to- 
das' estas noticias están arrégfadas con- 
tando hasta el año de 180^^ y que 
así deben añadirse á estos números los 
de los años siguientes, para que este 
Almanak pueda servir para todos ^ co— ' 
mo dice cu titulo. 



De la Fundación de Roma el 2; ;8« 
De la de España el 4049. 
De la de Madrid el 5974. 
De la Corrección Gregoriana 
el 223. 

Noticia del tiempo que hace se fun^' 

dáron íügunos Cuerpos insignes^ y que 

se descubrieron varias cosas que en 

el dia nos proporcionan utiliáai 

y diversión. 

; 

La plausible Universidad de Sa* 
lamanca se fundo en Patencia 60$ 
años hace , y se trasladó á la ciu» 
dad de Salamanca hace 574 años. 

La Universidad de Alcalá de He* 



nares tiene 307 años de aati^ 

güedad: ' 

La de Valladolid 49$r- 

Z^a antiquísima Universidad de 

Huesca 1881. 

La Real biblioteca de S. M. 93* 

» ' »* 

Hs^ce 3SoS que se comenzó á 

usar el vino en las comidas. 

•* • • •«. 

33.19 que se inventaron los pe- 
sos y medidas. 

1394 que se conocen las cam- 
panas. 

13^0 que se comenzó á moler 
c\ trigo en molinos. 

305 años hace que se conocen 
los reloxes de frahriquera > que 
en 8u principio se llamaron hue- 
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-vos de Nuretnberg , porque Fedro 
Hele los fabricó la primera vez ea 
Nuremberg) y les dio la forma ova- 
ladá por los aaos de 1 5009 pero se- 
gún parece, fué en el de i $77 quan« 
do comenzaron á hacerse comunes 
en Alemania y en Inglaterra. 

586 años ha que se usan ea el 
comercio las letras de cambio. 

(1) 365 años ha que se descubrió 
el arte de la imprenta: Hernán 
Cortés la estableció en México el 



(i) Esto es suponiendo qué su iiiven^ 

clon fuese el año de 1440^ como afirman 

la mayor parte de los autores que de 

esto tratan ^ bien que no faltan otros 

' * ' ) 

que digan fué el de 14504 



año de i$34. £1 primer privilegro 
de impresión que se conoce fué 
dado el año de 1489 para un tra«' 
tadillo y cuyo titulo es nosce te 
ipsum. 

Hace 37; años que se. hicieron 
comimes las estampía : antes de 
este tiempo eran sucamente raras. 
La estampa mas antigua que se. 
conoce representa la Pasión de 
nuestro Redentor , y fué hecha el 
año de 1440 ^ y el primer libro 
que se publicó en Francia , ador* 
nado de estampas » fué el año 
de 1488. 

174 años hace que se comen- 
zaron á publicar las gacetas y las 
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primeras fuéroa enVenccia , y te- 
nían este nombre porqu« por leer- 
las se pagaba una monedilla de 
muy poco yaior,que se llamaba 
gaceta. 

tj^ años hace que^se arregla-^ 
ron los corre^ públicos ; pero su 
invención padece que tiene ya 
aSy años. 

256 años ha que se constrii>yé<- 
ron los primeros pozos de la nieve* 

244 años ha que se usa el ta« 
baco. 

152 años que se inventaron las 
rentas vitalicias; cuyo inventor fué 
un italiano llamado Lorenzo Tontip 
y por esto se llamaron por mucho 



tiempo Tontinas. = Al oír esto dio 
una catcaxada Don Severo, diqiea- 
do : nombre perfectísimo , y el que 
mejor puede convenir á una5 rea* 
tas que parece iian tenido por ob<^ 
jeto fomentar la holgazanería de 
los tontos. Todos celebramos el di« 
choy y nuestro literato prosiguió 
asi su lectura. 

Los naypes se inventaron en Es» 
pa&a hace 47$ años. Fueron tan- 
tos los perjuicios que ocasionaron, 
que el gobierno los prohibió 57 
años después de s\x invención. Lo 
mismo hizo en Francia Carlos V; 
pero volvieron á usarse en el rey- 
nado de su sucesor Carlos VI con él 



pretexto de, divertir al Rey en los 
intervalos de la demencia qire pa,^ 
decía. Las figuras que representaa- 
no son ran ridiculas como á primera 
vista parecen ^ pues sin ¿luda se bí^ 
ciéron para ridiculizar los trages 
mas comunes de aquellos tiempos» 
Aito ahí y dixo Doña Clara j y 
con licencia del señor literato qu¡e« ^ 

r 

ro comunicar á vmds. una aplica- 
ción graciosa que hacia de la ba* 
paja un enamorado. 

Este tal y que todo lo referia 
á sus ideas amorosas, decia que- 
en la baraja hallaba una lección 
para gobernarse en sus empresas. 
Los oros le representaban el di^ 
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ncTOf con quien se vencen los im-» 
posibles^ las copas le ¿figuraban la 
alegría , que tan necesaria es para 
agradar al bello sexo ^ las espadas 
el valor que ha de acompañar á 
un- amante para defender á su da-« 
ma , y deshacerse de los rivales 
que pueda tener en sus prctensio- 
nes y y los bastos la serenidad con 
que debia mirar los desdenes y 
desayres del amor, recibiéndolos, 
como suele decirse , con cara d§ 
falo. 

Nuestro Astrólogo continuó le- 
yendo la lista cronológica de sus 
curiosidades» 

Los alfileres tienen ya 262 a&}S 



_v 



•4-136-4»* 
de antigüedad, y los primeros se 
hicieron en Inglaterra : esta inven* 
cien fué muy útil á las damas; 
pues antes se servían de unos pun- 
20(iciIios de madera, que no po- 
dían menos de serlas muy incó* 
modos. 

Los alemanes hicieron también 
á principios del siglo XVII otra 
invención no menos útil á lasco* 
ciñeras, y fué la de los fuelles pa« 
ra soplar la lumbre. 

Las bayonetas, armas inven- 
tadas en la ciudad de Bayüna^ de 
lá qual toman su nombre, cuen- 
tan ya 13$ años de antigüedad; 
7 el primer regimienta que hizo 



uso de ellas , fué uno de fusile- 
ros que creó Luis XIV , Rey dé 
Francia. 

Otras muchas noticias leyó, que 
no me han parecido tan dignas de 
saberse , y así las he omitido : lue- 
go que las concluyó hizo una bne-í 
ve pausa para tomar aliento 5 y 
viendo nosotros que la obra era 
larga , y la noche estaba ya muy 
adelantada 1 le aconsejamos nos le- 
yese únicamente los puntos mas in- 
teresantes, reservando lo demás pa- 
ra mejor ocasión. Parecióle muy 
bien la propuesta ^ y hojeando y 
registrando I eligió estos capitules. 



Noticias históricas de las principales^ 
festividades que se señalan en el 
Kalend0rÍQ (i)» 

/ 

Como este es un Alo^^nal^ per^ 
petuo, no Krá fuera de propósi* 



(i) No se crea que estas noticias 
es^an tomadas de ningún archivo , ni 
que tenemos la ridículo vanidad 4e 
presentarlas cómo cosas escudriñadas 
cún harto trabajo. Las hemos tomado 
de un libro que compuso Gerónimo 
Cortés, y se imprimió el afio jj del^ 
siglo pasado. Quizás habrá muchos que 
extrafiea ver citado un libro tan co— 
nocido ai Indo de otros que verdadera- 
menee son poco comunes ^ pero nosotros - 
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to dar alguna idea del objeto con 
que la Santa Iglesia estableció las 
principales festividades que cele* 
braiaos ; pues estas cosas son basf 
tante curiosas i y aunqueNnil ve- 
ces han sido impresas , no han lien 
gado á noticia de auiclK)s que las 
ignoran. 

El Adviento fué instituido por 
San Pedro en memoria de la ve- 
nida del Señor, al mundo. Dura 
por espacio de quatro semanas no 

nos lisonjeamos de >to mar los frutos que 
se^os presentan, sin pararnos en que 
el árbol que los produce haya nacido 

4 ... 

en nuestro terreno^. ó se cultive en la 
Chiiis* • - • .. 



completas > pues la última no se 
concluye porque significa la glo- 
ria ^e se dará á los Santos y Bien*, 
aventurados en el Cielo, Aunque 
cayese la Natividad enDomingo, no 
por eso se cumplen las quatro se- 
manas ^ pues la vigilia dej Sábado^ 
ya no pertenece al Adviento , si- 
no á la festividad siguiente. 

Las quatrp Témporas fueron es* 
tabiecidas por el Papa San Ca* 
lixto para que en los quatro tieaii» ; 
pos del año ofrezcamos al Señor 
la mortificación del ayuno. 

Las Letanías se celebran dos ve* 
ees al año. Las primeras , que son 
el dia de San Marcos , se ilamaii 



tnayoresyj fueron establecidas pot 
San Gregorio Papá con motivo de 
una gran peste que hubo en Ro» 
ma , llamada inguinaria , porque 
consistia eii unos tumores que se 
manifestaban en las ingles. Las se- 
gundas Letanías ^ llamadas meno- 
res 9 fueron establecidas por San 
Mamerto, Obispo de Viena de 
Francia , con ocasión de los gran- 
des terremotos que en su tiempo 
se experimentaron. 

^ 

Noticia de loi doce meses del año. 

El mes de^ Enero se llama asi 
por haber sido consagrado al Dios 



Jano , que se veneraba en Roma* 
Otros quieren que este nombre se 
derive de la palabra "latina janus^ 
que «igmfica puerta, porque este 
mes abre las puertas del ano i su 
signo es aquario. Entra el «ol en 
este signo cotnunmente el 21 de 
este mes 9 y desde que entra has- 
ta que sale , crece el dia una 
hora. ' 

Los que quieran vivir con eCo»- 
nomia deben hacer en este mes la 
^ provisión de aceyte. 

Febrero se llamó así por el 
Dios Februo , ó por la Diosa Ju- 
no^ que también era conocida coa 
el nombre de Februa. Su 8¡gno et 
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Piscis» Comunosente eatra el sol ea 
el día ip; y desde que eatra has« 
ta que sale crece el dia hora y 
media. 

Ea este mes se debea comprai 
las legumbres, potages, pescados 
y escabeches. 

Marzo : se llama asi por hab^c 
sido consagrado al Dios Marte :. su- 
signo es Aries. Entra el sol en él 
á 21 de este mes, y desde entonces 
hasta que sale crece el dia hora 7 
media. 

En este mes conviene comprar 
ganados dé todas especiesi - 

Abril :] tuvo tstc nombiré porqué 
en este mes parece qvíe la tierra 



abre sus seaos para brotar las fio* 
res que la adornan. Su signo es 
Tauro» donde por lo común en« 
tra el sol i 20, y mientras está 
«n él crece el dia una hora. 

Mayo tiene su nombre de la 
Diosa Maya. Su signo es Géminisy 
y en él entra el sol poco mas ó 
menos el día 21, y hasta que sa« 
le crece el dia hora y media. 

Los económicos deben hacer en 
leste mes la provisión de carbón^ 
leña y queso. 

Junio por la Diosa Juno 9 ó ea 
memoria de Junio Bruto. Su sig- 
AO es Cáncer ^ entra en él el sol 
comunmente el dia 22, yhasta^que 



fale mengua el día medía hora. 

Julio : pusiéronle este nombro 
por Julio Cesar: su signo es León, 
4endé por* ló común entra el sol 
el diá ¿8 , y mientras csti en él 
mengua el día una hora. 

En este me$ deben comprarse 
ios zapatos y botas para toda 
d an(^ 

Agostó : fué llamado así fot Aii* 
gustO'i $ú signo cé Virgo y donde 
entra el sol regularmente el dia 24, 
y hasta que sale :medguaí, el dit 
hora y medían 

Setiembres diéróníe este nom« 
bre por contar ia^ séptimas llu- 
vias desde las de Marzo: su sig*- 
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no es Libra : entra en él el sol pot 
lo común el dia aj, y hasta ^ que 
sale mengua el día hora y media. 

Octubre : se llamó por las oc« 
Uvas IluYias: su signo es Escor-» 
pión 9 donde entra el sol hacia el 
dia 24, y hasta que sale mengua 
el dia una hora. 

Noviembre : llamóse asi tam« 
bien por las novenas lluvias : su 
signo, es Sagitario 9 en el qüal ca« 
tra el sol comunmente el dia 12^ 
y en este tiempo mengua d dia 
una hora ^ 

Últimamente > Diciembre tiene 
también asi su nombre por- coac- 
tarse en él las últimas lluvias des* 



de las de Marzo : su signo es Ca« 
pricornioi doi^de entra el sol co^ 
manmente el día aa, y desde que' 
entra hasta que $ale cr^e el dis 
media bora^ 

Todos teníamos suefio ^ y asi se 
concluyó aquí la lectura del ma« 
nuscrito. 

Venida la mafiana nos juntamos 
para desayunarnos \ y sabiendo que 
el pobre astrólogo no iba á Ma« 
drid por faka^ de dinero^ lebrin- 
damos con un asiento en nuestro 
coche 9 prometiéndonos muy bue* 
nos ratos con su compafifa. No se 
hizo de rogar ; y ya nos disponia« 
mos á tomar el coc^e quando vi* 



no la itija del ventero "á 'que' mi 
buen Juaoillo la ¿ixese lá buena 
ventura 9 lo quai reuso altamente^ 
consideráadose ya en distióto ^« 
tado al que antes tenia | j por lo 
mismo en (irmiao^ de aspiraf á co^ 
$9f mas. alfast 

En adelante veremos que no 
le salieron fallidas ^us . esperanzas, 
ni 4un a nosotros las que habia« 
ffios concebido de que nos habit d^ 
ser útil y divertida su compa$íat 
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CONVERSACIÓN IV. 



Carazan: cuen^ mcntaL'^^ Noticié 
de una célebre escultora» *-* iQ^ 
es knguaf y qué es kngwgel Di- 
ferencia que hay entre estas voces. — -• 
Lee Doña Clara un fomance 
. que comfusih 



xVpénas salimos de la pobIa<» 
cion, y cesó el maldito movimiea** 
to que ocasiona la desigualdad 



del empedrado ^ ^uaadp emprendí- 
Ábá fiuestras acostumbradas con* 

ferencias. Poa Carlos dio cuenta 

■* • ■ . . . _ 

ti nuevo tertuliante del fin que 
pos habiatnos propuesto ^ ;j^ a&adi6^ 
una ligera relación de los puntos 
que habíamos tocado paraempeñar** 
le i contribuir i la diversión de 
todos en la parte que pudiese* Ofre* 
cióse á ello con mucho gusto , y^ 
aun desde luego hubiera comenza- 
do a decir alguna cosa^ » i no ser 
porque el mismo Don Carlos le 
previno que Doña Clara tenia al- 

/ 

guna noticia que comunicar á la 
tertiilia > según b^bia prometido él 
dia antes. 



I 
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Con este recuecdo no {ludo €3C«^ 
6U6ars& Do&a Clara ^ y dixo asL 

Señores^ mi sexo me servirá d^ 
disculpa si en vez de contar á 
vinds. cosas iguales k las que aquí 
se han oído y voy . á divertir el ca<< 
mino COA na simple cu^to. A U 
verdad, pata > alternar i con el se- 
ñor Don Carlos era .menesier masi 
taientQ.que el que tengo» y ma$ 
instrucción que la que por. lo cü^ 
mun logra un^ muger j ifeto pu^s 
confiesocla desigualdad df fuerzas^ . 
y desde luego me. mirla como rmrt 
cida, espero que vmds. usarán con 
moderación de la yictojri^, y me 
disimularán que liame su atención 



para escuchar un cuento* ^ 

Sin embargo y el que me prcM 
pongo referir merece alguna aten- 
ción por hallarse en uno de los 
periódicos mas beneméritos (i) de 
quantos se publican en Europa, y 
también porque eis muy poco co«^ 
nocido j í lo qual se a&|de ia cir- 
cunstancia ' de 3er una ^ imitacioa 
de los cuentos orientales que sia 
disputa están' .siempre escritos con 
mucha graéía* ^^ í» 

Va conierciante de Bagdad > IUl^ 
mado Corarían ftr 9^ tan celebrado 



(i) Blbliót. Brlcan, tom. xo. Li- 
teratura. ■" 



por su avaricit como por su opu- 
iQDcia. £1 brillo de sus riquezas 
coBtrastaba coa la obscuridad de 
su oacioiientD , lo mismo que la luz 
del relámpago que sale del seno de 
las tinieblas. Sus tesoros eran el 
fruto de BU actividad^ de su io- 
du«iria y de 9u infatigable traba- 
jo. Todos ]e -dabati el titulo de 
{iombr<@ de bien, r contaban para 
apoyar ^ta.i]pin¡oi) algunos rasgos 
'de generosidad que habian prece- ' 
4ido á la ¿poca de su fortuna. Pe- 
; to bien sea que «1 trato- coa los 
liOmbtés le hubiese ensefiado ádes- 
conñarse de ellos, 6 bien fuese que 
el amor al oro hubiese extinguido 



el amor que antes tenia 6 sus pr¿« 
xíoios , ó ákimamente ^ que su or« 
güilo hubiese crecido i propor^ 
eion de sus riquezas ; lo cierto t$ 
que qttantos mas bienea acumula* 
ba , menos sabia hacer uso de ellos* 
Habia adquirido la proporción de 
hacer felices á sus semejantes^, y 
habia perdido el deseo. El iinrierop 
de U vida habia emblanqueci4o-ya 
sus cabellos , y el yelo de la edad 
parece que habia penetrado has- 
ta su corazón , poniéndole insensi- 
ble • á - los dulces sentimientos de 
la virtud y beneñcencia. Carazaa 
se negaba absolutamente i de$<<* 
empe&ar los deberes de la hospi* 



laudad, (i) Sa mano estaba ceT*- 
rada para los menesterotos i pero 
co recompeasa de esto desempe&ar 
ba exáctisiinameate las prácticas de 
au religión ^ jamas dexaba de asis^ 
tír á la mezquita las horas 'acos* 
lumbradas. HaUa hecho tres • veces 
cl . viage de la Meca p porque te- 
mía la oeasuíra de los hombres, aun- 
que ^Q cuidaba de grangearse su 
estimación. La piedad , que tiene 
su origen ea. el amor de Dios, y 

(i) Los qup/^ngaa algiiaa noticia 
ds quán sagrado es entre los.orien* 
talesel derecho de la Kospitalidad , co« 
nocerán que éste es él mayor dcfects 
qofr' podía teasrXaraaan. 



su apoyo ea el amor de nuestros 
seinejaates, reúne en ^i las virtu- 
des mas nobles ^ que son ía -grati-* 
tud y k beneficenciaé Asemeja al 
hombre á k divinidad i obtiene <et 
aprecio de los hombres sin buscar» 
le; atrae hacia sí los' corazones 4e 
todos j y recibe eh estd su mas dul« 
ce recotlipensairf 'Bero la faisán de^ 
vocion^ que nd es animada pt» 
los verdaderos Sentimientos deris 
ligion, y que no produce: virtud 
alguna , solo excita el desprecio de 
^odos: es como aquellas plantas 

estériles que no dan flores ni frü- 

• . .-; ... -.. 

tos ) y que picamos en el campo» sin 
volvernos jamas á acordar de ellas# 



Quando Carazaa iba i la mez- 
quita , todos fixabaa sobre él la 
srista^ peco á estas miradas no a- 
cpmpañaba ninguna demostración 
de respeto ni cariño* Los mendi- 
gos ) que cen sus clamores , excii^ 
taban la compasión del pueblo^ ca* 
liaban quando pasaba Carazan jun- 
to ^ ellos ^ y un sifencia de des- 
aprobación y disgusto reynaba en 
todas partea donde se presentaba 
este avaro^ 

Tal era su vida y y tal la opi- 
nión general que de ¿1 se tenia 
quando se divulgó por la dudad 
qua ia cass de Cacazan estaba; a« 
bíerta para todos: su mesa pre« 
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venida para los pobres^ y «1 mis- 
mo pronto i recibir con el (Oíayor 
cariño á qaantos le necesitased. 
Inmediatatnente todo el pueblo acu* 
di6 á sa casa. Carazan,. rodeado 
^e sus conciudadanos distríKiiia por 
^u mano el pan entre loa ham^ 
brientosy y daba diversas ropas á 
'los desnudos* Sobre su frente brí<- 
liaba una dulce alegría^ y las lá^ 
grimas de sensibilidad inundabaa 
sus ojos. 

Enttetanto el pueblo con- 
templaba con admiración esta re«9 
^ntina mudanza que parecía mi- 
iagrosa^' un -> murmullo de etogicd 
y aclamaciones corria entre la mu4 



cha gente que había acudido j y se 
propagaba y resonaba hasta lo úi«' 
timo de. la calle cotno el trueno, 
que Sonando entre las peñas de uA 
solitario monte , se ve repetido y 
prolongado por las voces de loa 

CCOSé 

Carazan hizo señase de que4ba 
á hablar á sus conciudadanos; y- 
al instante se advirtió un profun- 
do silencio, del qual aproveciián- 
dose él satisfizQ de este modo la 
curiosidad de todos. 

A aquel cuya poderosa mano 
levántalas montanas, y encierra 
en su seno los fuegos que con<- 
mueven la tierra; al Todo Pode* 



roso y todo misericordioso sea da« 
da eterna gloria. £1 ha hecho al 
sueño ministro de sus designios*. 
Una visión deí cielo ha mudado 
mi corazón. Esta noche pasada^ 
mientras yo calculaba los produc* 
tos de mí comercio ^ y mientras' 
me aplaudía del aumento de mis 
riquezas, un profundo sueño se 
apoderó de mis sentidos , y la ma- 
no^ del que habita en el tercefr cie- 
lo se extendió sobre mi cabeza. Yi 
al ángel de la muerte venir hacia 
mi con la rapidez del rayo, y me 
hirió antes que pudiese temer- el 
golpe: en el mismo instante sen* 
li que una mano invisible me ar« 



raneaba de la tierra , y que era 
transportado al través de la at- 
mósfera. Nuestro globo se me fi- 
guraba un pequeño átomo : las es* 
trelias brillaban al rededor de mí, 
y las tenia tan cerca, que su luz 
me parecia superior mil veces á la 
del padre del dia: pusiéronseme 
delante las puertas del paraíso; y 
quedé deslumbrado por una luz tan 
viva 9 que ningún ojo humano hu'» 
biera podido sufrir. La irrevocable 
sentencia iba á ser pronuncia- 
da: había ya concluido el tiempo 
de mi vida ; nada podía satisfacer 
por mis malas acciones , ni ménDs 
podía afiadir una nueva á las bue-* 



Kabt ejecutado. Q^aado 

«^ ^<T.ua.do .-^ ^*^; 

iida mi suerte J ^^^^^^ ^^¿i,. 

<^- ^^r ' 'Íe\bandon6 toda U 
^^"'^' ue pudiese haber teot- 

canecí UetiO de ¿^ 

„ temblando. «=• 

^^^'° !• de aquella luz br^laa 
en «nedio de q «a- 

Usima saU6 uua vo^ ^ 

^''*'^''' .,e tu proP^^ '''' 

• desagradable porq- ^^^.^^^ 

teces era el móv^l de t ^.^^^ 

K»s tus 0J°* 



♦ los*» 

con gratitud/ ni los volvias con 
bondad hacia tus hermanos. El vi- 
cio y la locura de los hombres te 
servían Je excusa para negarte i 
socorrerlos. ¡Áh! ¿por qué nó acu- 
sas de injusta la liberalidad de los 
cielos? {Adoude podria el sol des- 
pedir sus rayos ? i adonde podrían 
las nubes destilar las fecundas llu- 
vias, tii la hermosa primavera es* 
parcir sus flores , ni distribuir el 
liberal otoño los dorados granos, 
si todos estos favores se hubiesen 
de dar á quien si\po merecerlos, 
y no los hubiesen de disfrutar el 
insensato y el vicioso ? Acuérdate, 
Carazan , '■ de que has cerrado tu 



corazoa á la misericordia , y 4e 
que has juntado tus riquezas coa 
mano de hierro. Para ti solo has 
vivido; y asi desde este momen- 
to y y para siempre vivirás' so- 
lo. Serás desterrado lejos de la 
luz del sol y denjia sociedad de 
todos los sc^es. La soledad pro* 
longari las pesadas horas de 
tu desesperación , y la obscu- 
ridad agravará el horror de tu 



suerte. — " 



Al instante me vi arrojado 
por un poder secreto é irresis- 
tible al través del brillante siste- 
ma de la creación; y en uu ins- 
tante corrí por toda la multitud 



de mundos (i). Acercáfidome á lot 
limites de la naturaleza vi cspe^ 
sarse delante de mis ojos las som~ 
bras eternas del vacio sin limi« 
tes... ¡ Terrible y espantosa región ! 
Morada eterna del silencio, de la 
obscuridad y de la, noche. 

A la vista de este pais del hor- 
ror , se apoderó de mi un espan- 
to inexplicable , y con toda la ye- 

(i) Es inútil advertir^jque todas es- 
tas imágenes de este desgraciado ava- 
ro eran conformes á las ideas que te- 
nia. Creía I como muchos otros pue«> 
Uos, que cada estrella tiene sus ha- 
bitantes, y asi dice que atravesó por 
medio de todos ios mundos, hasta ir 
i dar al vacio. 



hémencia de mi deseo exclamé ia* 
JtFoluntariamente de este modo. ¡ Ah! 
{por qué ao habré sido condena» 
do á habitar la mansión horrible 
de la impénitencia y el crimen! 
mis tormentos hubieran sido menos 
crueles porque no los hubiera su ^ 
fri'do solo, y por lo menos las 
mismas llamas que me abrasaraa 
me hubieran dado el alivio de la 
luz. ¡Oxalá hubiese sido destina- 
do á habiiar en un cometa que 
una vez cada diez siglos, hubiese 
pasado en su giro por delante de 
las regiones dé la luz y de la vi* 
da! la tarda esperanza de esVos 
cortos y dilatados aUyiOs' bubi^r^ 



sostenido mi valor en los terrible» 
intervalos de la obscuridad, y es- 
tas vicisitudes de tinieblas y de 
lux hubieiraii convertido en tfem- 
po lo que verdaderamente es eter^ 
nidad. 

Entretanto llegué á perder de 
vista la última de las estrellas , y 
murió para mí la última chispa 
de la luz.' Las angustias de mi 
desesperación icrecian á proporcioa 
que. me alejaba del último de los 
mundos habitados, y este cruel pea« 
Sarniento vino á coronar mis tor* 
mentos. Consideraba que aunque 
estuviese corriendo millones de afios, 
apartándome de toda la naturale*- 



^ i68 •«• 
za,. y zatnbullcndome , por decirlo 
asi, ea aquel abismo de obscuri^ 
dad, seria siempne arrojado mas 
lejos , mas lejos ; todavia ma^ lé^ 
jos , y para siempre , para sfem* 
pre , porque los límites de aque- 
llas sombras eran los de la eter- 
nidad. Pensando en los horrores d^ 
iBÍ situación , extendí mis brazos 
hacia las regiones de la existencia 
con una emoción tan violenta que 
bastó á^ restituirme el uso de mis 
sentidos , rompiendo las cadenas de 
aquel suefio tan terrible, y taa 
útil para mi enmienda. 

Asi es como viéndome separa** 
do del trato de los hombres apren- 
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di á apreciar su compañía como 
el mayor de los bienes. I^a gene* 
rosidad ha llegado á ser mi úni- 
CP norte. Tengo necesidad de co- 
municar á los demás mis riquezaa 
para tener el placer de saber que 
las tengo, porque en la soledad es« 
pantosa á que creía haber sido 
condenado para la eternidad de los 
tiempos , la compañía del menor' 
de mis semejantes que en el or« 
güilo de mi prosperidad me hu« 
hiera sido insufrible, allí me pa«* 
. recia mas preciosa que el oro del 
A^ica y los diamantes de GoI« 
conde. 
/ Después de esta reflexión calló 



Carazan , y levanto süS' ojot al 
cielo con un éxtasis de gratitud 
j de piedad. Todos los presentes 
quedaron sumamente contentos al 
Ver su mudanza , y la útil lección 
que loí daba este exempto > y el 
Califa > á quien inmediatamente 
dieron parte de este suceso iman-^ 
dó que se hiciese públióo por to«^ 
do el territorio de su dominio. 

Acabó su ciento Doña Ciara, 
y todos nos apresuramos á tribu«* 
tarla los elogios que merecía : con 
este motivo se trató dé lo mucho 
que gana una muger con cultivar 
^ su entendimiento. Las gracias na* 
turales del sexo, que por si son 
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taa apreciables, crecen sobrema- 
nera qUando se las añade la ins- 
trucción y las' bellezas de las cien* 
cías y .asi como por el contrario pá« 
rece que se borran quando las tí* 
nieblas de la ignorancia cubren la 
bermpsura de ^u rostro, y hacen 
sombra á los dones que concedió 
^an' liberalmcnte la naturaleza 4 
esta heriXLOsa mitad del humano li«* 

Hablando de esto Íbamos a cin 
tar algunis mugcres que se haa 
distinguido por su ingenio y es- 
tudio y pero el Astrólogo no qui** 
so que.se citase ninguna de las aa? 
tiguaa^ y dixo así. 

K ■ 
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^ ASTRÓLOGO» 

Dexémonos, señores, de resu- 
citar muertos para animar á los 
▼ivos, quando por nuestra for** 
tuna aun hay en el mundo 'su* 
getos que excitan nuestra admi- 
ración i y merecen nuestros elogios» 
Fuera de esto,^ los exemplos pa— 
lados no tienen tanto poder sobre 
nosotros como los presentes, y asi 
voy ás citar á vmds. una dama^ 
que si acaso ya no existe habrá 
muy poco tiempo que ha fallecí-^ 
éoy pues los papeles públicos de 
Inglaterra acaban de publicar sus 
elogios en estos mismos términos; 
I'Ues cabalmente tengo en el boK 



sillo una copia de la nota que in- 
sertaron $ y que traduxe con otro 
intento. 

Mistriss Damer, que desde que' 
falleció Horacio Walpole habita 
en Stravrberryhill, á orillas del Ta- 
mesis, es quizás una de las per- 
sonas mas extraordinarias de ts-^' 
te siglo. Aunque dotada de belle* 
za\ y adornada de todas las gra- 
cias propias de su sexo , jamas ha - 
hecho aprecio de estas ventajas,^ 
qtté por lo común suelen estrmar ' 
las damas en mucho mas de loque 
valen. Dedica todo su tiempo al 
estudio , y en particular á lá prác- 
tica de Isi escultura | su arte fa- 



corita Níagaa artista » precia- 
do á ganar sa subsistencia coa sos 
manos es mas industrioso ni mas 
aplicado que esu señora , distin- 
guida por su nacimiento, por so» 
gracias y por sus bienes. Pasa los 
dias enteros en su quarto, vesti- 
da con una ropa grosera » y coa 
el cincel en la mano, trabaja ea 
dar al mármol las formas mas en-* 
cantodoras , y sus obras pueden 
competir con las mas admirables 
que nos presentó la antigua Gre^ 
cia. Entre otras se hace particu-* ^ 
lar elogio de una águila que tie« 
ne la autora, en su casa^ obra exe* 
cutada con tai maestría que h% 



íDCirécido qiie.se ponga ,ea. el pe-*, 
destal que • la sostiene esta ins-^ 
cripcioa^ que sia.duda e3 lar mas 
lisongera. . : 

Non me Praxiteles fecit , ai . Anné 
Damevi . 

áoif .cÁstos. 
Ño hay duda ninguna que una 
dama que ^euna en si las das be- 
llezas , esto es 9 la del alma y 1& 
del cuerpo,,' acra un verdadero pro- 
digio para todos,, pero volvietido 
al cuento oriental de mi señora 
Doña Clara ^ observo en él una 
cosa que me admira. Esta es co- 
mún á todas las obras orientales, 
y consisie.ea la concisión de las 

N 



•entenciaSy y ea la sublimidad de 
los pensamientos: bien es verdad 
que su lengua les favorece mci* 
cho para estas gracias del len<« 
guagc. 

DON SEVERO* 

Lengua y lenguage ha dicho 
vmd. , y to ha acertado en no con« 
fundir estas dos cosas, que son 
muy distintas. 

DON F£RNAin)0. 

Sin embargo , hay muchos que 
l^s confunden y y yo quisiera sa« 
ber con exactitud qual es el ver- 
dadero significado de estas voces* 

DON SEVERO^ 

Veré si puedo complacerá vmd. 
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recopilando acá en mi memoria un 
discurso qué se leyó en el insti* 
tuto nacional de Francia^ hace muy 
poco tiempo. 

Su autor intentó dar á cono- 
cer la superioridad que tiene el 
Tenguagé sobre la lengua^ y qui- 
so probar que el lenguage es atre- 
vido , expresivo , y, excéntrico j co- 
mo por el contrario , la lengua es 
débil y tímida : que aquel es ili- 
mitado, así como lo son nuestras 
necesidades , qiie préside á to das 
las artes y oñcios, que es tan ri- 
co , como pobres son nuestros dic- 
cionarios ; que es el verdadero ami- 
go del orden, y de la vida so- 
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cial; y que tenieado en si todos 
los recursos para ser iadepeadiea«« 
te 9 puede romper á veces las tra- 
bas que le quierea poner los gra*- 
máticos. 

El lenguage tiene su acento 
propio y peculiar al clima » y es« 
te acento contribuye á su rique^ 
za , y le dan una gracia y una 
variedad particulares, mientras que 
la lengua es un objeto de perpe« 
tuas disputas, un océano de ca- 
prichos, y un campo abierto al 
pedantismo. 

£1 lenguage es el alma de la 
palabra f pero la lengua gramati^ 
cal no es sino el cuerpo. jQué 



cosa es k palabra , sino ja reu« 
nion de todos los sonidos distín« 
tos y articulados á los que suje« 
tamos nuestros pensamientos? ¿có- 
mo se han de imponer leyes á es- 
tos signos rápidos? Si nuestros dic- 
cionarios pudiesen copiar nuestros 
gestos ó nuestras miradas quan^- 
do pronunciamos algunas palabras, 
bien pronto darian á tales y á ta- 
les distintos significados de los que 
ahora tienen. 

Parece que el lenguáge entre 
los hombres es la única^ y ver- 
dadera lengua ^ que no tsií sujeto 
£ la casualidad ni á las alteracio- 
nes i que está sujeta lalenguaj qUo 



e$ el único legislador de si pro« 
pió , y que jamas se le puede tra-r 
ducir con exactitud j lo qual ^ mas 
que nínguaa otra cosa prueba, su 
dignidad y su mérito. Ademas de 
esto y el uso es el arbitro isupre- 
mo de las lenguas ^ las palabras 
son casi todas hijas de la casua- 
lidad ó del capricho, establecidas 
por el uso ó la recesidad, y des- 
terradas, renovadas ó alteradas por 
solo el gusLO de los hombres: la 
moda particularmente excrce spbre 
las lenguas el imperio mas tira- 
pico y y así se ve que sin nin- 
g^un fandamcnto envejecen unas pa- 
labras, y vuelven á ponerse en 



U50 pasados algunos años con la 
misma razón que se olvidaron. 
} Quán distinto es el lenguage I 
testigo ñel del talento de los hom- 
bres, se presta á sus verdaderas ne« 
cesidades , es el mismo en todos 
tiempos 9 y hace circular sin tra- 
bar las ideas familiares i cada 
nación. 

El lenguage solo es el que cons* 
tituye la verdadera diferencia en- 
tre las diversas lenguas del uni- 
verso. El es quien anima las es- 
tatuas de los héroes^ y da vida 
y ha,ce entender las frases que no 
pueden ser pi^onunciadas. £1 len« 
guage destierra al instante todo lo 



^ue es obscuro , dudoso , y no de« 
xa al rededor de si sino aquello 

» 

que tiene un sentido claro y y coas^ 
tante. — ^'La claridad del Icn- 
Mguage (dice el autor de ^sta me« 
s9tnoria) vuela por los campot, 
9>y sube hasta la cumbre d^ los 
9» montes en alas de los alegres eé-^ 
99fíros... la pompa, que tanto íQ'o 
99^uxo tiene en algunas lenguas, 
99 y que hace pronunciar palabras 
99 vastas y altisonantes para nom- 
99brar cosas harto despreciables, 
9» no tiene lugar en el ienguage, 
99 Simplicidad , claridad y viveza 
99 son sus verdaderos caracteres." 
Mucho se ha dicho apérca dp 



la preeminencia de las lenguas^ 
unos la "¿an á las lenguas muer« 
tas , otros á las vivas , y entre es« 
tas aun está dudosa la victoria* 
2 Quién 9 pues, podrá resolver el 
problema? El lenguage solamente. 
Desde la lengua que se habla á 
la lengua que se debe hablar , es- 
to es y desde la lengua que sé usa 
á la lengua perfecta , hay un gran 
espacio, y el lenguage es quien 
le ocupa. Al paso que se vayaa 
Baciendo progresos en las ciencias^ 
7 se vaya aumentando el número 
de nuestros conocimientos , se co-* 
nocerá: mejor la grandeza y excelen? 
cia del lenguage , y su iofluxo so« 



\ 



bre la mutabilidad de las lenguas', 
tendrá el efecto que debe tener, 
sin que ningún bocnblre se dedi-> 
que expresamente á procurarlo. 

Últimamente, el lenguage es el 
estilo musical de las lenguas. To- 
dos los gramáticos del mundo no 
bascan ni bastarán para represen- 
tar el acento j pues ^iempre se es- 
capará de las trabas de los sig* 
nos. Por la formación de la voz 
todo se hace claro y distinto, micn- 
tras que nuestros pedagogos han 
hecho de la gramática un caos es- 
pantoso. £1 aldeano habla , y ha- 
bla según sus necesidades, todo 
lo explica , y no omite cosa algu- 



na que pueda convenirle ; pero 
{quál seria, su ^ confusión si no pu- 
diese bablar sino colocando pri« 
mero en su pensamiento las par« 
tes de la oración, según la distri- 
bución que de ellas han hecho lo$ 
gramáticos?: 

pON CAAliOS. 

V 

Todo eso conviene precisamen^ 
te con nvis ideas. El lenguage es 
ciertamente dueño absoluto de si 
mUmo ) desprecia las reglas de los 
gramáticos, y ,jél solo es quien se 
sirve de . modelo. De aqui es , á 
mi parecer , qu^ aquellos pueblos^ 
cuyo lenguage nos encanta, soa 
precisamente los que m¿aos culti** 



van las reglas gramatical^'. Y no 
se me ha de decir por eso que oa 
Otro tiempo estuvo ftlll la gramá«> 
tica en su mayor aiuge f pues aua«* 
que esto s^a verdad, tambiea lo 
es i^ue los que ahora usan aquel 
lenguage, tienen enteramente ol?> 
vidadós los principios de sus ma« 
yores, 

DON FERNANDO» 

Y añada vmd. á esa, que por 
lo general las mejores expresiones 
del lenguage, y que mas ímpre-^ 
síon hacen en el corazón , son en«* 
teramente opuestas de los precep- 
tos de los gramáticos. 'Carazan dt« 
iée en el cuento que ha referido 



ni hermana. — ■ ''Que ac«rcándo<« 
•Q á lo8^ limites de la naturaleza^ 
Tió espesarse dtlante de sus ojos, 
las sombras eterpas del vacio sia 
limites." — .Ua gramático halla« 
rá aquí tatitos diiíparates como pa« 
labras : rdir4*. que las sombras no. 
ae espesají j: .criticará la expresión 
delanH ..<¡k. tAU. ojos , diciendo qu& 
es un pleonasmo,- y que^habiea* 
do dicbQt)i|..nO'hayque aaa^irmas» 
pues ya se sabe que el órgano de 
1^ vista no está en laso^ejav ni 
ea las pa^ic^. Así Qftr^^ao.» eat 
bpca:.4<?';i|9o..¿e estos gíamá^icosy. 
hubiera- 4Í19^qW iaUrde^Ln r^gio^^ 
9ies habif^dj^in^^ifi^ Aoinh^^:^ <^^* 



fan el vado^ y aun quizás 1iu« 
bíera borrado eí vetbú ocupan ^ di- 
ciendo que lo que o<¿upa tiene 
cuerp^o^y como las sombras no le 
tienen , no pueden ocupar ningua 
lugar. Pero de qualquier modo que 
acomodase á los preceptos de sá 
gramática' esta; enérgicaí expresioa 
I qué hubiera quedado I ¡<}uán poco 
darla á entender la grandeza dét 
objeto que sé quiere pintar 1 

' DON SEVERO. 

En e^te punto quien padece 
mas es lá hermosa poesía. Coai6 
sus imágenes son tan siípériores^ 
y como el fuego del poeta dista 
tanto de la tranquilidad del gra;*- 
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mático, jatnas se pueden conve« 
nir estos Üos partidos , y los gra* 
matices no cesan de condenar á 
los poetas : estando como en ace*^ 
cho para atrapar qualquier ex- 
travio ^ y apenas hallan uno, quaii* 
do como si hubiesen logrado una 
sefialada victoria, le entresacai¡i , y 
separado de su verdadero lugar, 
donde tenia tuda la belleza .que 
resulta en el todo de la buena 
disposición de las partes , le van 
enseñando, y aun añaden sus chis- 
tes satíricos , y por lo común tri- 
biales pa»a hacerle parecer mas rí**- 
diculo. 
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'- ASTROI.OGO* . . 

Vean vcnds. aquí el verdadero 
secreto para escribir quantos pe>^ 
riódicos se quieran. , Aprender ua 
poco de gramática, coiaprar ua 
diccionario , y echarse á hallar lu- 
nares en los rostros mas hermo-- 
sos ; quiero decir , encontrar de-« 
fectos en las obras de los mejo-* 
res poetas. 

BON CARLOS. 

}T qúál poeta estará sin mi- 
llones de defectos , si á cada ver- 

> 

bo que usa se ha de ir al diccio«. 
nario á ver si está en sil verda-! 
dera significación ? Quien quiera» 
ver uñar cosa graciosísima en es« 
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te punto , lea la erudita respues- 
ta que dio Don Ramón Fernan- 
dez á los que criticaron al Divino 
Figueroa. Pocas cosas hay escri- 
tas con tanta gracia como este pa« 
peí jque está inserto en el tomo IX 
de la colección de poesías espa<* 
«ñolas. 

DOÑA CLARA. 

Según veo , la gramática es una 
cesa qú<^ sirve para muy poco. 

DON SEVERO. 

No señora.vLa gramática es una 
cosa tan útil que nadie debe ig- 
norarla 9 pero al mismo tiempo, 
ninguno debe sacarla fuera de sus 
verdaderos limites. 



ASTRÓLOGO. , ; 

Esa es la verdadera idea que 
se debe dar de la gramática ; pe- 
ro á lo que parece, entre nos« 
otros hay algunos aficionados á las 
musas. 

DON CARLOS. 

Todos somos muy servidores 
de esas señoras , y ó yo me enga« 
ño mucho, ó todos hemos echa- 
do nuestro traguito en la fuenu 
Helicona. 

DOÑA CLARA. 

Todos menos yo, señor Doa 
Cárbs. 

, DON FERNANDO. 

Tiene razón mi hermana. Apo* 



lo siempre la ha mirado con ros- 
tro ayrado; tíiassin embargo, yo 
sé que ha. compuesto alguna co- 
sa ^ y no hace muchas horas. 

DoÑ.A ci/ARA* C.- 

Gracias á Dios ^ue no somos 
solamente las mugeres las que «no 
sabemps guardar un secreto. 

DON SEVERO4 

Señorita , en otro tiempo s^ 
dixo. Mi amigo es Platoni'^ fero 
ítias amiga es la verdad ^ y su se- 
ñor hermano de vmd. , según es- 
te consejo, ha sacriñcado el secre- 
tc> y el cariño de vmd. en las aras 
de la verdad. Y pues ya está he- 
cha la traición y gocemos de sus 
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frutos, y díganos vmd. que com^ 

I 

posición es de la que trata. 

DOÑA CUkRA. 

Es ua romaoce que. compuse 
burlándome de los.zelos y de los 
amantes enpjados, y porque ño hay 
versos que peor parezcan que aque- 
llos que se guardan mucho , vean 
vmds. aquí mi romance , y luego 
juzgarán de él como quieran. 

ROMANCE. 

Mis zelos voy á cantar» 
^stores, dadme silencio» 
, que lo que en mí es alegría, 
será en vosotros exemplo. 
T no me tengáis por locó 



ú al compás de ini instrumento^ 
qaaado otros sus zeh>s lloran^ 
quiero yo cantar mis zelos. 
r También yo los he Uoi^do, 
y los llorara mas tiempo . 
á no ser tanta mi pena^ 
que se ha cambiadq en consuelo. 

Enfermo estove , pastores^; 
y hánme curado uno$ zelos^ 
preso estuve , y me libraron; 
triste y y consuelo me dieron. 

T^ sabéis que amé á Marfisa; 

en quien pusieron los cielos 

. tanta hermosura en el rostro, 

cotao crueldad en el pecho. 

..T si* fué mi amor locura 

bien lo saben, mis corder<>s> . 
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piles mi pasión iba á mas, *. 
quando mi ganado \k menos. - 

Unos el lobo llevaba, ; 
y otros pefdia en los cerros, 
pues por pensar en Marfisa 
me olvidaba de mi mesmo. 

Cautiváronme sus ojos^ . . - 
y mas valiera , por cierto, 
que moros me cautivaran , 
para llevarme á Marruecos. 

Sentábame yo á su puiertai 
quando se ocultaba Eebo^'r 
, y el lucero de la autora ' -j 
me encontraba en aquel pueisto, 

Allí' pasaba las noches, > 
yo velando., eJla düpmieiido, 
ella abrigada coa ropa,~: : 1 
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yo del rocío cubierto. 

Qualquiera capricho suyo 
era para mi precepto; 
y son sus caprichos tantos 
que tiene fama por ellos. 

Mandábame buscar flores 
en el rigor del invierno, • 
y Juego en la primavera 
r las tiraba por el suelo. 

Al, fin de tantos trabajos 
me «acarón unos zelós, 
con amargos desengaños, 
: que ahora son dulces consejos. 

Su luz alumbró mi alma 
como la del sol aL cielo; 
pues no hay antorcha mas. clara 
que un .buen desengaño i tiempo. 



Ahora que ya he conocido 
que aquel mi amor tan sincero 
era objeto de sus burlas, > 

y de su traición objeto^ ^ 
' Ahora que miro, de cerca 
la falsedad dc^ su pecho, 
á fuerza de sinrazones, 
á mi antigua razón vuelvo. 

Conozco que es gran locara 
vivir un hombre sujeto, 
formando agenas cadenas ^ 
á fuerza de propios yerros. 

Tenga en buen hora Marfísa 
sus hermosos ojos negros^ 
que porque ellos sean iiermosos^ 
DO es justo que yp ande ciego. 

Envidie el dorada Apolo > 



las hebras de sus cabellos^ 
que yo y temiendo sus lazos, 
sabré separarme de ellosJ 

Publiquen todos sus graciasi 
con tal de que al mismo tiempo 
sepan que las gracias. suyas 
muc&as desgracias han becbo« 

Bien baya amen sus traiciones, 
beQ¿itos sean los zelos, : 
que si amor me tuvo loco, . 
por ellos me he vuelto cuerdo. 

N^aca volveré en mí. vida: 
á vernie. ^1 amor ^qjeto, . . 
nunca volveré á rendiroo^ 
á su duro cautiy^jrip. 

Sepan todas -las pastoras 
qi^e ooliari de ballax en mi pecho, 
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sino un corazón de bronce^ 
íncapafe de sentí emento, ; ^ 

Scpaii que será a mentiras ' 
mis ñtitzzi y requiebros, 
y las ámar^ de burlas» 
pues quede 5^ras me han^muerto. 

S^pan que ya las coaozco^ 
y por esa las despreciof • 
y enfía^ sepan donde llc^e • . 
un desengaSo de zelos* • 
• £sto, que d pastof <eantab9^ 
lo estábk 'Marfisa oyendo; 
y le dix€i»-nO prosigas: 
esos ^propósitos necio9i^ ■- 

Nunca tienes mas amor 
que quando tienes mas> telós^ 
y los ' que áWprecios llamas, ■_* 



son favores verdaderos. 

{ Qué desengaños has vÍ6to¿ 
ni cómo pudiste verlos 
si tú mismo tías confesado 
que te tuvo el amor ciego? 

Ahora lo estás mas ^ue nunca; 
pues do adviertes , indiscreto^ 
estos suspiros que arlrojo, - < 
ni estas lágriáias que vierto. 

Quejaste de mis caprichos, 
y no sabes que ellos fueron 
la piedi^a dodde he sabido \ 
los quilates de tu afecto. 

También mi crueldad acusas; 
mejor lo hicieran aquellos . 
que por «er leal coatigO| :. 
he sido falsa con ellos. 



Vuelve , pastor , á mis brazos, 
]p^ agradéceme por cierto 
que quando tanto me ofende» 

« 

te castigue con un premio. 
Afectando algún desvio 
6e arrojó el pastor en ellos^ 
y aunque eran brazos de nieve,. 
resacitáron el fuego» 

.Muy contento con su dicha> 
d^xo asi á sus compaficrost 
4^lYldad , amigos nübs^ / 

qua.ato cantaba primero* 
Aunque estos brazos m^ engafíen^ 
^ yo a>e doy por muy contento^ 
pues mas vale un amor faUo^ 
que unos zelos verdaderos» 
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ASTROLOOO. 

Por mi vida que desde aliora 
he de llamar á esta señora la d¿- 
cima Musa. Mucho me alegro de 
que vaya en este coche- quiea me 
ayude en las tareas poéticas 4 y si^ 
como presumo , todos los que aquí 
▼amos gustamos de las bellezas de 
Apolo, es preciso gastar en ellas al- 
gunos ratos. 

DOK SEVSRO* 

Luega trataremos de eso $ paeé 
ahora ya llegamos á la posada, 
donde todo nuestro cuidado ha de 
«er comer y descansan' 
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CONVERSACIÓN HI* 



Noticia histórica del origen y reJi*» 
gion f ^c. de los antiguos habitan^ 
tes de Santo Dominga Cuba y la Jamay^ 
ca y Puerto-Rico. — Extracto de 
la obra de Bryan Edwards, — Fies" 
tas (¡ue dispuso el Cacique Behechis 
para obsequiar al hermano d^ 
Cristóbal Colon. 

JDice el refrán que debaxo de 

una mala capa se halla un buen 



bebedor; y estq qiistno c$ lo qut 
nos ¿uc^ió con el 5éfior Juani- 
llo el Astrólogo. Su vestido y las 
primeras muestras que vimos de sví 
talento nos dieron muy:malas ideas 
de él; pero todas se borraron con- 
forme; le fuimos tratanda De :so-r 
bremesa nos i:ontó su historia^ que 
si bien no tenia ninguno de aque-r 
líos lances que se admiran en las 
novelas^ no dexába de ser bastan- 
te extrafia. Supimos que toda su 
vida habia sido empleada en et 
estudio ; pero i^ixe su desgracia ha- 
bía sido superior A su aplicación; 
y qiie iáfii. se habia visto precisa- 
do á vakrse de sus conocimientos 



de un modo poco decoroso , ^egüú 
se habia visto ea la posada. 

Satisfechos ya de que era hom* 
bre capaz de hablar en qUalquie- 
ra tertulia, le pedímos que con- 
tribuyese á la diversión de la nues^ 
tra con alguna noticia particular; 
y cl, como agradecido, no pudo 
excusarse á elloi hablándonos asi 
luego que. tomamos el coche. > 

Si el príncipe de los poetas liri- 
co$ dexó escrito que solo seria per- 
fecta aquella obra que reuniese lo 
útil con lo agradable, no puede 
menos de ser imperfecta una ter- 
tulia donde no se atienda, á es- 
tos dos objetos. Asi me^ darán ymd& 



'licencia párá que comience á des* 
empeñar mi papel én estas conver* 
saciones^ no con unos Versos como 
quizás habrán esperado, ni con una 
novela como la que nos contó mi 
señora Doña Clara , sino con una 
noticia histórica del origen ^ cos- 
tumbres y religión de los antiguos 
habitantes de Santo Dotningo, Cu- 
ba, la Jamaycá y Puerto-Rico, que- 
por estar sujetos á la bandera es- 
pañola^ meteced nuestra atencioa 
mas que otros algunos pueblos. 

Estas naciones^ que sin duda nin- 
guna todas tienen un mismo origen, 
no eran tan sálvages como algu- 
nos han querido supot^er.' Tenian 
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algunos principios de agrictiltura, 
hablaban una misma lengua, po- 
seían los mismos conocimientos , y 
eran unas mismas en todos ellos 
las supersticiones; todo lo qual es- 
tá diciendo que venian de un mis- 
mo principio. Christóbal Colón lo 
juzgó asi I y después han confir* 
mado su opinión muchos autores 
contemporáneos. Igualmente pare- 
ce , según el testimonio de ¡as casas^ 
que la mayor parte de los natu« 
rales de la Trinidad eran del mis* 
mo origen, y que la disppsicioa 
del terreno y lo dilatado d^ esta 
isla les habia proporcionadp un se« 
guro asilo contra las irrupciones 



*de los Caráibos; Hay <juteii ditt 

- qué éstos miraban á aquellos pue- 
tblos como unas colonias^ de los Ar- 
itowauks,^ nalcioní def lá Guyana^ 
; pero ño hay razón para creer que 
• los Caraibos estútrieseii • en seme- 
-janté error. Él testítriónio de Rá- 

leign^ y .dé los demás viagerós que 
;dos siglos hace visitaron la Ga- 
-yana y la Trinidad ^ demuesi ra 

claramente <iue los antiguos h%bi- 
; tantes de está última pertenecían 

á la nación de los Arrowauks^ pue- 
. blo á cuyas buenas prendas han 

tributado muchos elogios- quantós 
' viageros los han recorrido. Lo mas 

- probaiilé «s q^e tqdasí distas na cié- 

P 3 
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nes que pueblan esta parte del nue- 
vo mundo, exceptuando únicamen* 
te los Caraibosy son originarias 
del Imperio Mexicano. Juan de 
Grijalva, uno de los aventureros 
de Cuba, halló en 1518 en la cos- 
ta de Yucatán un pueblo que ha-* 
biaba la lengua de esta isla. 

Los historiadores np están de 
acuerdo acerca del húmero de es-^ 
tos isleños quando Christóbal Co- 
lon hizo su descubrimiento* Las 
casas conjetura que ascendían á mas 
,de seis millooes. OviedO'iíace una 
rebax^ considerable á <3ste' número, 
y dice que solo erai un mclloa de 
lu^bitantes los . que poblaban aque- 
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líos paises> j Manirá que escribía 
por mandado de Colon » solo pone 
un miUon y doscientas mil perso- 
nas » cuya ópinÍQn es quizás la que 
mas se acerca i la verdad. 

Los naturales de estas islas no 
usaban mas vestida que una es- 
pecie de. faxa de algodón que en 
las mugeces baxaba hasta cubrir 
las rodillas. Los ní&os de ambos 
sexos iban enteramente desnudos* 
Estos pueblos imitaban á los Ca« 
raibos en quanto á alterar- la con« 
foro^acioa del cráneo de sus hijos; 
pero lo hacian de distinto modo 
que aquellos. Los apretaban mu- 
chísimo la frente 9 de cuya cote- 
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presión resultaba una mayopele^ 
vacion fin, el occiput. Dice^Her^ 
rera que <:sta pperacio(i 4ab^ tal* 
solidez f y lama ponsistenci^* a| - 
cráneo , ^ue quando los soldado9^ - 
^pañoles desear jgaban jsiis j^olpes 
sobre la cabeza de aquellas gen«- 
tes saltaban las espadas sin poder 
penetrar en el jbueso^ 

Los filósofos modernos ti^n he« 
cho muchas, suposiciones sobre I4 
debilidad fisica de aquellos pue- 
blos. Los )ian presentado* pomo in- 
capaces de ningún Irábajo^^ ñoxos 
por naturaleza, y enteramente ín*' 
sensibles al atractivo de la bclle* 
za.< ni á las delicias del amor^ £s« 



ta debilidad natural ha sido atri- 
buida por algunos autores al ali- 
mento qué tomaban aquellos pue- 
blos, que se mantenían con Vege- 
tales , y otros han querido que es- 
tos habitantes habian debido á la 
naturaleza una disposición tal, que 
todos sus apetitos y pasiones eran 
menos vigorosas que lo son en- 
tre los europeos j pero estas opi- 
niones no tienen algún funda- 
mento. 

Es verdad que el rasgo carac* 
térísticó que distingue á los Ca- 
ráibos es la indiferencia con que 
miran al bello sexo j pero esta in« 
sensibilidad no pertenece á núes* 



tros isIeSps^ sino que ^s peculiar 
de aquellos otros pueblos que son 
sumameate fi^ertcs y sobremanera 

* • - ■ - 

voraces, 

No es extraño que un^ nacioQ 
que poseía todos los medios de sub« 
sistir sin trabajar fuese inclinad^^ 
á la pereza. Su clima i^o |>idc ni 
vestido i^i abrigo, y la necesidad 
que promueve la acción, y la ac- 
ción que fortifíca al hombre; coa 
el exercicio, eran igualmente des-- 
conocidas entre ellos ^ y .^si eraa 
muy inferiores en fuerza, muscu-^j 
lar á los que fuéion á conquisa 
tarlos. 

Igualmente se puede decir dej 



^escaso aUoiento coa q.iie se $Xí9*' 
tentaban y puéa estando acostum^j 
brados i muy poco trabajo 9 de-&. 
bian contentarse con muy poca co^^ 
mida. Todo esto puede admitirse; 
sin suponer pingun^ degradación 
en su naturaleza 9 ni ninguna iai-«. 
'presión menos favorable ea él io« , 
fluxo de su clima. En general tCH 
dos eraa sumamente ligeros, te- 
nhcjL una gracia singular en t0"« 
dos sus mordimientos, la que par-» 
ticularmente sobresalía en sus dai»* 
zas*; Divertíanse tanto con este t^ 
xercicio , quQ destinaban á él no-« 
cbe^ enteras. Herrera dicQ que er^i 
costi;mbr^ entre ellos baUav desdo , 
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U nocfae hftsta la oiafiána } y lo 
haciaa con tal arreglo que aun-' 

i 

jgtie á yece^ pasaban de cincuen- 
ta mil personas las que bailaban^ 
parecía que todas eran animadas de- 
im mismo impulso; gu^iniabañ el' 
coinpas, y le marcaban con los pieSf^ 
con las manos y con elcuérpo, ha- 
ciéndolo con tanta exactitud que' 
causaba admiración, Estas danzas - 
públicas (porque tenian otras al- *' 
go mas licenciosas) estaban con- 
sagradas á ciertas festividades ^ lia- 
nrábanse Ariestoes , y iban acom— 
panadas de canciones históricas. 
'" También tenian un juego lla- 
mado Bato; Los jugadores estaban 



divididos ^ dos bandas ^ y mu« 
daban alternativamenite dé puesto,- 
arrojándose irnos i otros lina pe- 
Iota efásticá/ Esta pelota no era 
recibida $:oa Ja inane i W despc-' 
dida'<on pingiin instrumento, sí«' 
nO' que la recibíaa coo la cabeza^ 
con el codo ó con d pie , y la 
despedian del mismo piodo con una- 
destreía iidtDiráble. Ya se puede ' 
conocer- que semejante ^xerqicio no 
es propio dé uní pueblo tan ener-- 
Vado y taa ilébil coino han que-^' 
rido suponer i estéf 
' Los - historiadores na sólo los^ 
han presehtado ^omó inferiores i' 
los europeos en la fuerza musca*'' 



I^c , sino que tambica Iq^ (lan pin- 

tado como m^$ débiles^^la^ fuer- 

f ..... 

za$ intelectuales. Esto i^jtiojo ca-^ 
Tcce de todo ^fundam^ifitp^tiE^ in-' 
negable que el exercicio fs t^n. 
úlil para las fuerzas físic^iS.j:omo 
para las intelectuales. También es 
cosa sentada que el iqgeoio nun- 
ca se excita, para satis£aeer nece- . 
sidades que no se conocen ^^ ni pa*. 
ra evitar inconvenientes qvi^ no. 
se han pr^isto. Si estos isleños 
bubiesen llegado á un grado de- 
civilización que no se pu^d^ ad<» 
zniár en. unas naciones ^alvages, 
es de creer que en un. espado de 
sociedad que hubiera prodi^cido 



^ nuevas necesidades su enteindimiea* 
' to y hubiera sido capaz de llegar 
i nuevas perfecciones. Sin recur-*' 
rir á las causas se&aladais por los 
.'filósofos ) hallamos en su misma si* 
tuacion una razón para explicar 
ea qué consistía lo Irmitado de siís 
ideas \ pues los hombres que no tie- 
nen nada que temer en lo futuro», 
reflexionan muy poco sobre lo pa- 
sado. Pero en recompensa del cor-* 
to número de conocióoíientos > te- 
nían unas prendas sumameifte aprie- 
ciableSé Los escritores que han pitf- 
.tado su -carácter, convienen en los 
elogios que tributan á sUs>costum«« 
-bres > y dicen que practicaban con 



. fouchá exactitud el mas noble pre*» 
cepto de la religión chrístiana, que 
.es el perdonar las injurias» 

Preséntabaü voluntariatnente 
8US bienes ¿ los conquistadores^ 
jf solicitaban su bemevolencia : pre* 
Irenian su^ deseos con tanta su- 
jíDÍsiotí y tanto agrado^ que pa* 
, recia cosa increible. Veamos un e— 
xem^io de esto entre los muchos 
4üe presenta su historial» 

F*occ> tiempo después de la He* 
^adá de Colon á Santo Domingo^ 
.padeció naufragio sobre lá costa 
uno de sus baxeles. Los isleños^ 
lejos de aprovecharse 'j(k lá des* 
¿racia de de ios extrangeros ^ coc* 
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rieron á ^u $ocorro con la mayor 

^ prisa. Emplearon un gran número 

. de canoas en sacar á tierra la gente 

de la tripulación del baxel ^ y gra- 

.cias á su actividad no pereció ni 

uno siquiera» El historiador Mártir, 

.pintando esta acción generosa^ dice 

.que ni un hermano respecto de su 

.hermano ^ ni uñ amigo cdn su ami- 

^o hubiera podido portarse con ma- 

-yor actividad ni mas entusiasma 

Otros historiadores aáadeá ^ que 

£ruacanahari ^ Soberano de^ esta 

parte de- la isla y y testigo de esl- 

ta escena^ viendo que á pesar de 

Jos esfuerios .de sus vasaHos pei- 

lecia el baxel sin rem^diD.y se Ut- 
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no á Colon i. y con las lágrima» 
en los ojos le ofreció todos sus 
bienes para reparaf Aquella per-* 
dida. 

Siempre que uni tropa espst- 
fióla se acercaba á una población 
de ellos , salia á recibirlos el Ca* 
ciquei ó el atas anciano' del pue« 
blO) y los conducía á su habita^ 
cion ^ donde los hacia sentar ea 
sillas de ébano> en sefial de res* 
peto. Todos se colocaban al rede« 
dor de sus huéspedes , se postra- 
ban en su presencia ) los besaban 
los pies y las manos , lois^presenta^ 
ban los manjares que juzgaban mas 
deliciosos I solicitaban que se de- 



tuviesen con ellos mucho tiempo| 
y los- tAirabm^-itoaió'^fadinbrés d¿ 
tiaa náttkaififta superior A^ ü sü^ 
^/y raya ' i^resencir ssítitiftcabi 

V 

Eflítre hv detnáérrábidncs dé 
Regocijo 'cor que obsequiaron 1 
los é^afioldr , itaerecé' - piitthitt-* 
hf ittienck>ñ''ia fi^ta'* <(iie'^ dii^^ 
puso ^ 'Cádique Béfteícbis pá« 
ra fesifejat at faermáRÓ de Cbris'«ii 
r6bal' Golba qúando fvi& elegió 
do Gobernador- en ausencia d6 
céte* '•■'■■''■- 

Antes dé llegáf ál 'falacia de 
este Cacique , hallaron Tos e^a'-' 
fióles treinta taiugeres vestidas dé 



algodón que bailaban, llevando «a 
las tpaaos unas palmas , y caata** 
ban k coros. en elogios, de, los ex« 
tranj^fps. I^an acompafiadas ^^ 
muchas doncellas, cuyos. ^bellos 
estabaa;iuií^I^ues|os r^a b^sfante 
f[rada>. ya^. forniaádo . .trei^i^s. al 
rededojr,de la cabeza f,jr,. .ya ca«| 
yendo ^en bucles sobrQ.,k.«.^pa4r 
da. y «1 .pecho. Cada:.iraa (Le eJlUs 
presenjtó f^l Gpbernadfu: -a^^ . paL-% 
ma.^, : y Ij9<8 espafioles , ¡.^dtQirados^ 
jdje su gracia , creían ver. realizadas 
las fábulas de las antiguas ninfas» 
Entraron después con ^U co-« 
mitiv{i ^vit\ palacio de Befaecliisy 
dondfí les sirvieron uq , expl¿a4i4o 



bánqujetevy segaoict usb de aque^ 
líos pueblos,^ y. qua^^d^. viao la no^ 
•^he^iliéron . cóüduck^Q^. á aposea- 
«bs;.iseparadosy do oda ks tenían 
prev^ Elidas Minas 'boeoas: ¿amacss 
parai qn&r. descansasen^ Al; rayar 
el diai'::volviéroá i^ctímtmsír tís 
daazasiy- k)s- cáxiticosf: siguieron 
-i cestos 4oa exercicios d^. la lucha 
y de laricarpera; y después: de to- 
do , los: isleños; 'figuraren; un •coiqr- 
bate para hacer ver á sats 'hués^ 
pedes vel' 'modo» «:on giie/>ÍR2ométian 
Y se defendían en las ^uerrasi^on- 
tra^ los^Caváibos. Esta ifiesta^^ duró 
tl%s dials consecutivos' ^ I >y. 'ios es»- 
^.pañoles^:a9 seáráronj^ísuaaaniente 



/ 



contentes del aprecio coaque lov 
miraban aquellos pueblos. . 

Estas disposiciones tan humil- 
des hacia sus superiores y bácki 
.todos los que 'Consideraban como 
Males^i provenían verosímilmente de 
4a naturaleza » de su -gobierno^ 
ique era monárquico. Siis- reyes. te 
Jlamaban Caciques ^ y. esta dígnir» 
idad era hereditaria f pero había 
gefes y príncipes que eráa tribu ^ 
itarios de los reyes* . - ;- 
i La Isla^cspa&ola estaba dividir 
da ea cinqo rey nos ,> y iá histo^ 
ría de uno de sus Soberanos , Uat* 
mado Cuanaboa , es muy digna íie 
referirse. Habia sido gefe . de Iqa 
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Ctraíbos*, como ul kabia eim'ado 

por loa dominios del Cacique Be* 

hechia » y le habia hecho la guer-- 

ra 9 pero habiendo pactado que e^ 

adelante prohibiría i los Caraiboi 

auA compatriotas que hiciesen se*» 

alejantes hostilidades » casó con 

la hermosa Anacoana, hermana del 

referido Behechis » la que llevó» ea 

dote una provincia que la di6 el 

nombre de Rey.«»£nseñ6 á sus va- 

iuiUos el uso del arco y de la Ot* 

-cha» armas que jamas hablan tcr* 

nido i pero conservando sieoiprela 

ftrocidad propia de sus predecc* 

aor«s los Caraibos , fué acusado an^ 

te GhristóbaL;Coloa por l^MW^r 



te- de ílgMúoB espafiok», y fúé^ en- 
viado á Espa&a':^ donde bubieH isi^ 
do ' castigado v: á no haber pei^eci** 
do d baxcl-qtíe.ic copduci»w- ■: 

Quando ipnoria lin Cacique, vk^ 
ciaban su cadárer, y le panianá 
feecar en un horno en téripin^ q«e 
se pudiesen conservar los^ huesos 
j' el pellejo 5 después de lo quatl 
le depositaban en un subterráneo^ 
dOpde estaban ló& cadáveres de'^u$ 
iliHtepasadcsw Pi^e Oviedo qué el 
ñtí dé esta preparacioa éi^ hacer 
t&n^inaioriai su cuerpo <?omo |G»t| 
nbmbfe; Si sucedía, que el Caci^ 
^f&ífeínoria ¿n la. guerra j y era im^ 
j>08Íbie*reiiraj: svl cadáirer^ secotn* 



póitian ' cSÍñtiicos en su hcWtifrv Y 
rfe ios ensefiábati á Idé-niño^^ dtt^ 
fá ^cmostrieidrf es- sia tltída*^ éü^ 
p^íor á los mas suntucteoft te'j^líl^ 
cros, porque' la niemoHtt'' dS'-^fá» 
maertos debe- servir de objetó^ de 
eáulácioá i losvivoí/ ' • vj.-!..!.^; 

- Bjñós cántict)» tóstóritos" ftíf-í 
mSoaa parte dé lói Ariestoek '^fi»9 
fqí» públícbs ■ qo'e'- referí' 'íl príiíJ 
ei|>io j; y lá-fetraiou de éstas 'eeór^ 
pMíeidrfé^, 'fo^sbruna^ Ki^orl^ 
náeidhal mtíf'"ÜiMÚcüvk pzfé'íi 

r Üi^iáÜ^áSiÁ de'su-j^f'Ai^ 



(^ncioocfi Qacionalcs liabU algUf* 
Qüs, ]^i^ol4iica$: qu«^ , aauociaban Im, 
mÍM, 4? 1 8u país .por. la . llegada de 
cicriqs >res(idos ei^uangcros y «r^ 
inildos^ di^ fuego del cielo. --...^ 
,.^ Ef tos, isleños eran esclavos .4f 
la supersticiopí lo mism» que Ip b?^ 
^1^^ si(^atpt9 toda$ J?SL qaciooef se-* 
p uh^d^« ,en la ¡gnocanc^* Su, Xeo?? 
lpg^.coQSÍsúa,^n una ^idii;^la ^^rí 
xi^.4f necedades. gfosjBf as y, dc,4R!^ 

jid^i^miedo. Su^.^fo^Tg^t efi,í9(^ 
4v^ de e^^a, fb^cuf a^.AOA;he h^^^ffiuxa 



que se, presentó á.C9lon con ui| 
canastillo á^ hiixoS'^ y,- W hablen 
^acs%q8 .términos., -rr '^igapramot 
si. .<oÍ6 ¿eidadcs 6.bpmbres, ino|>j 
talfji vp«ro.sab«9]pS.4U9 habéis ,ve«t 
nido^ -á nuestros .paiie^ ioon fuei^^ 
zas y k. quienes s^cM^ ne/cedad e|> ^f^ 
tentjic lesistir. Todos, estampa jg¿ 
mecf dos á vuestra : yp)uatad ; pie«r 
fo ,sj^ j^qisiiombres ^íior^aies, del^ 
sabjer ^ue despu/e^^de esf a vi4a haj 
ot!Í^[4fipdc )os;(>ueaps y loSr.n^ 
loiB, ,|^ tienen igjn^ re^qmp^nsjtr^ 
eneráis la gMiertD ^ .y ^í xreeis! cp« 
mp^:)nosotros q^e. 4^spues de,: esu 
vid% §^^ .^nQ s^i txaiUio VSm^ 
a bien que baya hQ<;J>p,;iio,^fi^ 



é» h pfcteüdcfí^ hacer;?- :•:.» -^ ,. . 
«•^ «Creiaií "que^ las almas ""^^ -log 
buenos erail^ tranformadas ^ on: va- 
lle ^ dellcioscr Ua ítíáé(y CáyH^^ - doñ^ 
d^haliabauli)^ «frutos inas^agrcb- 
dlíbies , áoúé^ ^pe^as-árboledáa loa 
defendían <le''4os Vayos del sdl^ y 
dohdé y por det:irl6 dc' una vc*i rby- 
i^Etbartiaa primáVeraeterna. Eátátiátf 
Smlmameñté |)éráuadidos '"ét"- <im 
stüá^ofayores; délkías en'^al^l 4u- 
^r^e étertí<pae^:<aá^ó,'céñsi$rírt#¿i 
th^ líi - cóíni>a8í2^ ^é-^aquellá^ "^^-j 
Bitks^A CiúlMék mas- kabíár^attía^ ' 
Sif^f étí disfrutar^ la 'préscntiá^ y 
tt^Víítá *d« 3íto•'tttayores•^ •• '^ '*^ 



4- 233H?^' 
^ Estas ideas de una reoranera- 
ciok ea ^la oti^vidá^ pátece'qbft 
dan i estos"^ Menos un gráád-tdáf 
superior ' sobre Ids faabkjifites ilef 
c6ntínefite. IgaáMttitt qué los Ctt^ 
tzíim creían qué hay muchos- Dk>^ 
ees^ pero itácnbleif confesa'bad^ Cd^ 
ittó ^ilos -ht éxtstenciía de Mu Í)lc$ 

supremo , invisiblev i^i^o^^^^''^ 
¿íriaáor tocto-púdemo , i quien 
daban '^1 iiocnbre^te JoeahMaí'*jA 
esta Verdad ittrt^ov^aátéañadxftú^ta 
ideábalas di^páfanfdfás ymáis á|f€ii 
n^é dé tóüa^ ^üelík ^^on. DabM 
á-i6s* Dios- Isúpiremó un p^dft'íy 
úha madfe , á^ quiénes Ibmában co^ 
drv^jpíéá notnbrea^ ^ • f suj^nian- qué 



b^^Vf^»^ en ,€l 5pl y ca la^hiot. 
§^,,sU(e«na de idolatrja erar tO|^n 

« 

tííÍJOifceTjribui^lMkfl Ipa « honores dH 
KWI^abí 4as pi^W. J á ios tton-i 
coa$} 4 . quienes, llat^^bfin^ Zpw¿ y y 
HQ;. crdian que estas ¿guraa ^raa 
sbni^olos de ,su^ deidades ^ siao la^ 
ipisQi4$jdcidadea«; . 
11 .«^ pesfiF-^e. .que adqra^aa. ^ 
firi^r.del ugivewo, le IvicMi^ Ja 
a^yw r, injuria jii^.poqiéttdolc. i^f 
oiifilba r COA 1^^ rfbaoluta^ indife^ 
ffiqcúa: 1^: obra .de ^s nij^aoa.. Esr 
^bai)..,<íreyj?ndj^ q^w jcl, S^r •WprCf. 
fp^^ babia fiadO: j^r; admíni^r^cipa 



V 



^tie se complacían en volvct en 
mal tod^]^ 'lo 3^¡iíe el CrlMt^ha- 
Má úeBiiúéé^'^jpzfk bien. £a sus 
^ifáciticaá rellgí^aa ni^ erati m^ 
^llAúé por ' ningún mWiráienio de 
t^fátitndrÁe amor, ni dé%éfítfraiOza$ 
y- ^ erft"^iAity ^ttdtural i^e ^^faliásen 

bte$ q^^ ^ú^iitf íaiv :;^e Oioá* mi^ 
r^ba iKm ábsókita ^n^di&nencta *¡saa 
bienes'^- «udí maleé* ^." - 
^ Ld^' id^lo^: qne téiíiian eráfn su^ 
mamen^ "f4^o6% y ^fepícií^tabatt 
i6, reptiles Wii%bo6os'» ^^líér^ós hu-» 
inano9 herrt^feineitíe tíesfiguradot* 
5oIo ^mbarb^n á^ est^^ ídolos comd 
unas deidades • maUficia^iq r . 




Los : Bohip$t . A ;, :$acenlotes fo^ 
tnentaba4- '9^oiejaiUe$ . .isupeirsticjior 

una cii«$j d«$tiaadá; ^Ijipuiío de lof 

ZemiV*;:Nix ^ca li^ijij^ :Ía;;«^trada ea 

j. 

ÉstQ4itdx>Tat(Mrips 9ÍM «iertps días; 
ir los ^ ísagiírdow, qjicf .dwrian án-»- 

terpitetal^0 lá ▼plutai^d 4^ €st<>^ 
Z^U^ilf ti^QfijeabanMdA qi^^apla,^ 
cab^^auiStf:; QÓlera ine4ianie;su^ cpn* 
tinuas oraciones. Xa$ /ceretnonias 
religiosas, que eran .sobremanera 
groseras y absurdas ,.,scrviaa ad-? 
mírablemeate. para lasid^ai de {os 
sacerdote^. Hsitos , q^a.rel mismo 
fin 4e:^9Uinteiier la sumisión del 
pueblo 9 pr^cácaban la cQediciaa» 



* H7 ^ 
«aÉFiiiiJos.iiÜP^ .4e los .,4p?4«rQ5os; 

las, i4«a^,teligÍQA^t>;bp^»%> qí*e:iW| 

cej*dotea , J$^imbftÁ « quid /sn^ü^Aecrcn 
♦)« ,. Uoítívét>apioyadiDS£-5ioé;je$t<j$^ 
p^fi^Bfa-TíCoato '4ic^os ptír ^ !>«-** 
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ál Cacique ocupado ea s<rfieitmr Ui 

rtspaélku:át tt» ídolos*: Peí d so^ 

nido d(B^~b-iPoz del oráculc^y jas^ 

gárOBT' ^ll^'^dabaxo jl^-lar iniagea 

kabir flii"#tmd«cto ^ubteí^fáiieo , y 

par» áttH|;«árlo derribáreá el ido- 

lo , '^f faaibhroa' i£fr uAc» cy bieirtlií 

c^ fatjasv^'ipor' er^nd-^l aacef-i 

dote hábhtba '<;omo por-^na- toch 

Bt 9 imcieiidd tcreer^ á loa :pr^eci<^ 

íes <]ue cirar fitvor del "" ídolo. Et 

Gacíq4ie lies rag6 coa 'laa majroresi 

instancias^ que no contasen Jo que* 

habían descubierto V porqde estol* 

fraudesptadósoale sewianb pira rW^ 

co|[er ios tribntoa de si^ vaiaUos^ 



aso-*- 

y mantener obedientes á los pue- 

bíos. 

Coii esta anécdota író'ncluyó 
nuestro Astrólogo el extracto de sus 
noticias , que á todos pareciéroa 
muy apreciables ^ y no se habl¿ 
ninguna otra cosa de provecho^ 
porque ya estábamos concluyenda 
nuestra media jornada. 



' »• ,..»■.• f 
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CONVERSACIÓN VI. 

Puerta muy singular con que cier' 
ra la baca de su cueva la araña, 
llamada Mumdora. — Remedio fa- 
cilísimo contra las folillas — Iti- 
fluencia que tiene el magnetismo con^ 
tra las moscas. — Insecto que se vis" 
te con sus mismos excrementos* — 
Otro que forma con ellos una ei- 
fecie de quitasol fard librarse 
de ¡os rayos del sol. 

Lia, variedad de asuntos que 

■ 

¿abiamos tratado, ca$i nos había 



hecho olvidar de lo que tenia que 
icontarnos Don Carlos^ y asi; an- 
tes que recayese la conversacioa 
sobre otros puntos , dixo asi Don 
Severo. 

DOÑ SEVERO. 

Hace inücho tiempo que el se- 
ñor Don Carlos no nos dice 'na-' 
da: los insectos han descansado de* 
masiado) y pues qué también lo 
ha hecho su histótiádor , rázon se- 
rá que nos diga álgunad particula- 
ridades de su vida , que yo bien 
sé que han de ser curiosas, y que 
tiene bastantes materiales donde 
elegir. 
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DON CARLOS* 

. Campo es ese que jamas se pue-* 
Zc acabar de recorrer 9 y por mu- 
cho que se ande, siempre quedan 
por hacer nuevos descubri\nknt08^ 
y así, no puedo negarme á pro- 
seguir. 

La üttima vez hablé á vmdi. 
del modo con que algunos insec* 
tos fabrican sus nidos, ahora voy 
á contarles otra*, historia de esta 
clase , y luego pasaré á hablar de 
las varias formas que tienen de ve5*> 
tirse, pues también hay sus mo- 
das entre el pueblo de los ia« 
sectos. 

Esto supuesto > vamos i regís- 



trar la habitación de la araña , lia* 
^ mada Mintídera. Esta fíxa siepipre 
sú florada en ua terreno -que CS'* 
té muy pendiente, y pueda dar 
fácil pasa á las aguas de las 11 a^ 
Tias. Allí cava una mina de dos 
pies de largo > y tan ancha ^ que 
le peroiita subir y baxar conco- 
iiiodidad. Pero la^iaas singular que 
tiene su habitacÍ9Q es una > espe- 
cie de tranipa que tiene en la bo- 
éa'Klé>eilaj y la sirve para mu- 
chos usos. Esta trampa , que pue« 
dé merecer el nombre de obra maes- 
tra^, consiste ign muchas capas de 
tierra mojada y reunida con sus 
hilos,^ cuyos oontornos guardan con 
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tanta, exactitud la figura circular» 

que parece han 3ÍcIq (razados coa 

ua compás. La espalda de la iram* 

pa I esto es, la cara. que mira aí 

iaterior de la miiia ^ t§ coavexá y 

unida ^ y por ei contrarío ^ la si; • 

perficie que está a Ja flor del ter« 

reno es plana y escabrosa > con-« 

fundiéndose también goc^ 1q demás 

del terreno , que apenas puede 

distinguirse ^ cosa ^ue siii duda 

procura el insecto para pcultarsia 

mejor de sl;s enecpigos. 

Sin embargo I V no ^s ^sto tQdlQ 

s 

lo mará Vil losp de sa obr^ ^ y CQt^ 
verdad Its aseguro á ymds*. que 
temo continuar en §^ descripción^ 



porque no crean que les cuento 
una fábula. La cara inferior de es- 
ta trampa está sostenida por unos 
hilos prolongados ^ de modo que 
forman-una especie de bisagra que 
susp,ende . diestramente su trampa 
á la boca de la cueva, y subien«« 
do y |>axa(||dp abre y cierra el sub- 
terráneo. ,Ya se conoce desde kie- 
go que su. propio peso basta pa- 
ra baxarla, ya porque está ma9 
inclinada que lo restante del ter* 
reno , y ya porque el insecto ha te- 
Aido cuidado de colocarla á la par- 
te superior de la abertura , como 
si tuviese conocidos los efectos de 
la gravedad» Está abertura tiene 



la figura de un embudo ,' y su par*» 
te mas ancha forma una especie 
de canal , donde encaxá la trampa 
quando baxa , ajustándi^se á iél con 
tanca exactitud ^ que aó dexa por 
afuera ningún apoyo para levaii^ 
tarla^ ..... 

Tai es el mecauistbo* con que 
est^ construida esta trampa : va^ 
mós ahora á divertirnos, 5iipo«i¿ 
niendo que tenemos delante uno 
de estos nidos, y que^ queremos 
abrir esta especie de puerta para 
visitar la habitación de la arabaa* 
Para vencer la trampa- es suíicien-^^ 
te palanca un alfiler^ pero halla- 
remos por dentro una re^isteaci^ 




4h247* 
bastante grande , ocasionada por el 
ama de casa y que apenas es ad** 
vertida por el morimiento de los 
hilos de que está rodeada la tram- 
pa , de que hay enemigcs á su puer- 
ta , sube del fondo de su cueva 
para defender la entrada, apoya sus 
patas en la pared y en la puer-* 
ta, y formando una especie dé 
tranca con su cuerpo , hace es- 
fuerzos para impedir que la a-*- 
bran, y asi la puerta se abtirá y 
se cerrará alternativamente s^ua 
veásacnos nosotros ó dexemos ven» 
cer á la araña. 

Por mucha que sea su resis-« 

r 

tencia, no nos será difícil lá vic-« 
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toiria; y forzada ya la puerta^ obli- 
garémos ai pobre insecto á retí-* 
jrarseal fondo de $u cueva con tan* 
U mas prisa ^ quanto la luz: d(sl sol 
la; es un. perjudicial y que sí se 
la e^^pone á ella por un corto ra- 
to^ pierde repeot^namente su agi- 
lidad natural» se queda como ador- 
mecida, y no tarda en morir* 

DON FERNANDO». 

No sabré decir á vmd. si la 
trampa de esa araña es una obra 
superior á los nidos de las car- 
toneras y de la abeja tapicisra, pues 
á mi parecer exige un instinto de 
superior clase, porque.reune en si 
una porción de circunstancias ea 



términos que se me figura la obra 
de ua hábil mecánico^ 

^IK>N 5EVERO. 

Diñcil es de resolver ese pro« 
blema ^ pero dexemos las cosas en 
su justo valor ^ diciendo que to* 
das soa maravillosas, y vamos á 
oír lo que el se&or Don Carlos 
nos cueata de los vesúdos de los 
insectos. 

poifA GLABA. 

Como los trages son el obje^* 
to favorito de la^ mugeres desde 
que el señor Don Carlos nos anun* 
ció que habia de hablar de los in-' 
sectos , no be cesado de fatigar mi 
memoria para ver si habia leido 



ú oido alguna cosa de este pun-» 
to, y no me he podido acordar 
mas que de las polillas, que co- 
mo todos saben , se vistea de nmes- 
rras mismas ropas. 

DON SEVEROw 

Y bien cara que nos cuesta esa 
habilidad ; pues en un instante nos 
echan á perder los mejores vestí-** 
dos , siendo lo peor del cueato, 
que quanto mas guardados están, 
c|uedan mas expuestos á los insul- 
tos de estos malditos vichos , sia 
haber remedio ninguno pafa evi- 
tar este daño, i no ser el sumo 
cuidado , y^ la precaución de sa-- 
cudirlos continuamente , sacáado«> 
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los adonde los dé el ayre. 

DON CARLOS. 

Sin tanto trabajo puede muy 
bien hacerse la guerra de estos in- 
dustriosos contrarios ^ y porque ea 
mis noticias hallen voíds. algo útil^ 
ya que dicen encuentraa tanto de 
agradable, voy á darles un reme- 
dio eficacísimo contra las polillas. 
El aceyte de trementina las es su* 

mámente perjudicial por el olor que 

« 

exhala í y asi, poniendo en lo^ co- 
fres unos papelitos mojados en es* 
te aceyte , y con las debidas pre* 
cauciones para que no manchen la 
ropa 9 y sea el remedio peor que 
la enfermedad > se logxsitia úa^%^ 



>. 



cerse indefectiblemente de estos e«^ 
nemigos domésticos ; pues moriráa 
quantas polillas huelan el aceyte. 
Ya ven vmds. qué el remedio no 
es ni diñcil ni costoso» 



ASTRÓLOGO. 

4 



Señor ) las palabras son como 
las cerezas y qué apenas sale una 
de la banasta sin traer enredadas 
quatro ó cinco' compañeras. Di« 
golo porqué el remedio contra las 
polillas me há hecho acordar . de 

V 

lo que dice un autor alemán acer- 
ca de la influencia que tiene el 
magnetismo contra las moscas. 

Un literato de aquella nación^ 
que tenia en su gabinete ün imao 
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artificial montado en la guarnición 
que regularmente se les pone, no- 
tó por espacio dé muchos anos que 
las moscas que en gran numeró 
acudían al gabinete , jamas se po- 
nían sobre el imán 9 y si alguna 
ae acercaba impruídentemente , no 
tardaba en alejarse del peligro coa 
la mayor precipitación ^ como éi te- 
miese hallar ^n el imán sU tnoer- 
te« Si se hiciesen de este hecho 
las aplicaciones que merece , y se 
comprobase que la fuerza magné- 
tica es contraria á las moscas, se 
podriaki magnetizar muchas piezas 
de hierra que á poco tiempo se po- 
nen asquerosas por las moscas 



qw acnden á ensuciarse sobre ellas. 

DON CARLOS. 

Oxali se comprobase esta vir- 
tud 9 pues las moscas son unosaní- 
malitos taa incómodos por su nú-- 
mero como por su tenacidad» 

DON SEVERO^ 

En recompensa son dignas de 
elogio por el valor que manifies- 
tan. Todos los animales huyen 
quando se les amenaza ; pero á la 
mosca parece la sii-ve de estimu- 
lo para venir á un parage |a mis« 
ma amenaza con que se la quie-^ 
re ahuyentar. Asi es que uno de 
los generales de la antigua Crre- 
4cia| hablando con sus soldados, los 
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^iiortaba á que imitasea i Ui 
moscas^ 

DON FERNAKDO. 

Nunca se habráa viao tan hon« 
rados esos asquerosos é incómo- 
dos insectos $ pero ya nos hemos 
extraviado mucho de nuesirá con« 
versación ^ y ' no quisiera que al 
amigo Don Carlos se le olvidase 
lo que nos tien¿ que contar. 

DON CARLOS. 

Bien presente tengo lo que he 
ofrecido : quizás habrán vmds. oí- 
do decir que los Hotentotes , como 
hombres groseros y salvages ^ se 
. , visten concias tripas de los bue- 
yes I sin tómaitse siquiera el traba- 



jo de limpiarlas. Pues sepan vmds» 
que en punto á semejante porque* 
lia (si me es lícito explicarme ea 
estos términos) hay unos insectos 
que les llevan muchas ventajas, pues 
hacen su vesti4o, sirviéndoles de 
tela sus mismos excrementos. No 
me parece que nadie los ganará 
á económicos; pues seguramente 
no pueden buscar un paño mas ba^ 
rato. 

Kl insecto que así se viste ^ es 
un pequeño gusano muy gordo, y 
gr^n comedor de estiércol é in- 
mundicias. Su piel delicada y su- 
mamente fina, cosa opuesta á lo 
que sus costumbres merecen ^ ti&- 



ñé necesidad de ponerse á cubiet- 
to de los rayos del sol -j y preci- 
samente la conformación del ani- 
mal es^á dispuesta del mejor mo* 

> 
do paril que logre á poca costa 

lo que busca , cubriétidose con las 
mismas materias que arroja. Tie« 
ne el and en la misma espalda, y 
asi tos excrementos vari dirigidos 
á la cabeza , y aunque salen coa 
poca velocidad i el movimiento de 
los anillos que el animal sabe mo- 
dificar según conviene, facilita que 
se extiendan con bastante iguala- 
dad sobre todo su cuerpo. Ape- 
ldas este gusano ha comido dos ó 
tres horas quando todo él se ha- 

■ 

s a 



lia revestido de una capa de sus 
excretneatos. Esta capa, entonces 
muy delgada , se hace mas grue- 
sa á cada comida j y siendo este 
insecto tan gran comedor como he 
referido, ya pueden vmds. cono- 
cer el prodigioso aumento de su 
trage; de modo que liega á ser 
muchas veces mayor que el ani- 
mal, en cuyo caso, oprimido por 
su peso, solo saca la cabeza , y pa- 
rece que no es un ser animado ^ si- 
lio una bola de basura* 

Pero esta incomodidad no le 
dura mas tiempo que el que quie* 
re sufrirla ^ pues con iín movimien- 
to que sabe h^cer quando le a^p-* 



moda, se deshace de su vestido^ co- 
me , y á poco rato se encuentra 
con otro nuevo. 

De ésta clase es también otro 
gusano que regularmente anda al 
rededor de donde hay alcachofas. 
Es mucho mas limpio, para vestir- 
se , aunque también se adorna coa 
sus excrementos , pero no unién- 
dolos á su cuerpo, sino forman- 
do con elfos una especie de qui« 
tasol que mueve en todas direc- 
ciones. £1. armazón de esta má- 

r 

quina es obra dé la naturaleza y pe- 
ro la tela sale del cuerpo del in- 
secto. Cerca del ano .tiene una es- 
pecie de cola á modo de tenedor; 



pero muy escamosa y movible.. Quati* 
do salen los excremeatos se de- 
tienen allí 9 llegan i cubrir aquel 
tenedor, y á poco rato se halla 
el gusano provisto de un buen qui- 
tasol que le defiende de los irayos 
del sol, que le pudieran ser suma<« 
mente perjudiciales. 

Pero no crean ymds. que la 
cubierta del quitasol se compone 
únicamente de los excrementos quf 
arroja^ pues como este gusano eg 
de aquellos que mudan la piel de 
tiempo en ticinpo , quando esto > 
sucede, la piel que sale se ajus- 
ta muy bien sobrjs la cola, y au- 
menta la extensión del quitasgL 



Va dixe que esta cola es sutnamea- 
te movible, lo qua| proporciona al 
insecto la comodidad de volverle 
bácia el sol , y asi come descansa- 
do á la sombra > estando contento 
en el campo , aunque sea el dia del 
calor mas excesivo. 

DON SEVERO. 

¡Qu¿ admirable es el Criador 
en sus obras ! ¡ y cómo es verdad 
que no hay libro que tanto eleve 
nuestras almas como la contem- 
plación de la misma naturaleza! 
Este estudio bastaba para conveí^ 
cer i los neciof ateístas , si aca- 
so faay ea el muodo alguno que 
de todo coraMA . lo sea , y viva 



íntimamente convencido de ^u^ 
no hay un Dios á quien adorar, 

DON FEHNAKDO. 

Ha dicho vmd. muy bien eri 
eso j pues los errores del ateisoio 
creo que jamas están sino en I4 
))oca de los que quieren singula- 
rizarse^ y pasar por hombres d^ 
un talento superior á costa d^ 
perderlo mas prccipso , que es {si|' 
lalma. 

DON CARLOS. 

Señores, yo ya he cumplido mf 
pferta, y así... 

- PONA CLARA. 

, Poco á poco , señor Don Cár-r 
los y y i^epa vmd. , qué á Dios gfa* 



<ciaé| tienemos buena memoria. Quan^n. 
(do no3 habló vmd. de 4a bormi- 
ga-leon^ se acabó la joruada $a<s. 
jtes que )a conversación , y nos 
pfreció vmd* contarnos el comba-», 
te que sostuvo contra una arañil 
muy singular 5 y asi no es jus^ 
to que nos prive vmd. del gus-* 
to ^ue tendremos oyendo esta ^-« 
jciécdotat 

pON CARLOS* 

Ciertamente que agradezco el 
l'ecuerdo de vmd. , pues es uns^ 
prueba de la atención con que me 
icscucha. Habíaseme olvidado mi 
promesa^ pero es justó que cum* 
^IsL mi palabra } y voy á bacerlQ 



ahora mismo , refiriendo el heclio 
según le escribe el naturalista que 
le observó» 

Pna (de aquellas arañas tan a- 
• nantes de sus hijos que siempre 
los llevan consigo meúdo$ en una 
fspecie de bolsita que hacen con 
au misma tela^ y sujetan á su cuer- 
po, prolongando los hiIo9 que la 
forman, en términos que parece 
que la bolsa es el vientre del in- 
secto y esta araña , digo ^ que es su* 
mámente civil y feroz ^ sobre to- 
do quaado se trata de defen- 
der á sus hijuelos f fué arroja* 
da por el observador en la tram- 
pa armada de la hormiga -leoa. 



Esta inmediatamente hizo presa et| 
ella y agarrándola por el saco ^ 
))ol8ÍUo que he dicho , y procii* 
raado enterrarla en la arena. Ls 
.araña se dexaba enterrar tambieii . 
<con su bolsillo^ pero tanta faer« 
;za hizo la hormiga^ que logró ronyi 
per los hilos que la sujetatabaa 
al cuerpo de la arafia, y esta quedó 
libre. Entonces ^e volvió inmediata^ 
mente ^ cogió con sus patas la boI« 
^Hla , y sp esforzó á sacarla del po« 
4er de su enemigo. Pero trabajó ra, 
vano: esta enterró cada vez mas y 
nías la bolsilla , y la tierna madre^ 
no pudiendo desamparar á sus hi- 
juelos, se dexó enterrar sin Jiiingu* 



nüL resistencia. Acudió entonces el 
observador, }a desenterró , y por 
fortuna todavía no la b^bbia heri- 
do la hormiga ^ pero aunque la 
violentó repetidas veces para que 
huyese^ tocándola con un palito, 
y tnortiñcándola para que se apar«^ 
tase de aquel lugar, no la. pudo 
hacer huir; y el observador tuvo 
d gusto de ver á esta buena ma- 
dre jtan ágil y tan feroz no po- 
der separarse del lugar donde ha- 
Jbia perdido lo que mas aaiaba« 

DON SEVEJIO. 

Buen exemplo da esc insecto á 
los padres de familia, que no so- 



•es 



lo no sajpn defender á sus hijos^ 






sino que los miran con tanta iiw 
diferencia, que los abandonan y ex* 
poniéndolos i los mayores peligros,^ 
fisicos y morales* 

Í)0N FERNANDO. 

Muy bueno es que el obser- 
vador á quien debemos esa noti«* 
cía se divirtiese un rato presea^ 
ciando ese combate; pero yo no 
hubiera tenido valor para ver á 
la pobre araña en tanto aprieto; 
y aun antes de que hubiese lie- 
gado la cosa al último punto , la 
'^ hubiera puesto en libertad á al{a 
y á su cria. 

x>0]Sa clara. 

Qué quieres, hay hombres %\ie 
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